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N U ES TR O  GRABADO
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La tandaocia oaiacteríatica de la moda, ha BÍdo 
eÍMupre la ezageraoioc. Marcada en ella nna tenden­
cia, ge llega hasta lo última. Esto no ocnrre bóIo en 
los trajes; Encede igaalmeate on las artes, en la lite- 
latnre, eu la política y habta donde ménoa deberla 
llegar la moda; Bocede hasta en la ciencia.

Pero, en los trajes, adornos y peinadoe, es donde 
la  lev da la moda íe  noia mejor porane los resalta­
dos (íe so imperio son de mia bnlto. Y  ei no, abl está 
pera atesiignarlo nnestro grabado de hoy.

É l siglo X V I I I  ha sido ano de los siglos en qne 
c l imperio de la moda se ha manifestado m is absoln- 
to. Per lo  mismo que las leyes morales j  aun lasle>CB 
naturales andaban m uy oiridadas se obedecía más 
ciegamente la ley del capricho.^

Cou aqnollaB enormes y ridiculas pelucas á lo 
Lois X IV , dicho siglo hsbia empezado; y á la exa­
geración en ei tocado de los hombree vino á respon­
der la exageración en o! peinado de las tanjeres. H oy 
nos parecen una earicatnra, no obstante que en nues­
tro tiempo preaenctamos no pocas exageraciones de 
la moda; pero cnadros y retratos de aqnel tiempo no 
consienten dada alguna acerca de en autenticidad.

£ n  Francia, centro de la moda, hubo hácia la m i­
tad del paeado siglo y principi'-'’  del último tercio 
del mismo los peinados más extravagantes. El pei­
nado á lo erizo, á lo artista, i  lo  carmehta, i  lo novi­
cia dt C’jiherea, á lo  sacerdotisa de Vénus\ au lever de 
la Reine', en oreilles de chien, y en Inglaterra lle^ó el 
mal gnsto basta el panto de nacer furor el peinado 
llamado the green ttall, com o si dijéramos cel puesto 
de verdura,» porque el pei­
nado semejaba una canasta 
U ecade hortalizas, fratás y 
ílóreg.

Jamás, que se sepa, la 
exageraéíon en el peinado de 
la mujer llegó á esa altara.

Sabido es que en la anti­
güedad clásica,tambienhubo 
sus modas en el peinado; pe­
to  nunca rehaearon los limi­
tes del buen gasto. E l cabe­
llo  peinado en bandas y re­
cogido en rodete sobre la 
nuca, ó formando tirabuzo­
nes en torno á toda la cabe­
za y sujeto al rededor de ésta
( por la frente con nna cinta.

'n velo algo parecido á man­
tilla española, ó nn ligero 
turbante á la moda de los 
armenios, este era el peinado 
de las griegas.

Las romasas imitaron las 
modas de las griegas. Par­
tían en dos grandes bandas 
sne cabellos en lo alto de la 
cabeza, y habia la eisgularí 
dad, á lo  ménoa dntante la 
época de la República, que 
el día de la boda, á la novia 
se le sacaba ¡a ra ja  con la 
punta de nna lanza, como 
para indicar qne estaba con­
sagrada i  dar á Roma hijos 
fuertes y valerosos.

En la épfca del Imperio 
la moda se hizo más exigen­
te y tornadiza, y especial­
mente las cortesanas apela­
ron á los peinados origina­
les. A s i habia peinados de 
lira, en los que e l cabello re­
cogido en la parte alta y p os­
terior de la cabeza imitaba 
aqnel instrumento. Otras ve­
ces semejaba nn casco, nn escudo, nn muro alme­
nado y hasta la popa de nna galera.

Ck)menzó el uso da los postizos, y los risos, bn- 
cles y adornos de todas clases qne se colgaban de la 
cabeza de nna dama patricia, eran innnmerablea.

También ae introdujo en Roma la moda actual de 
pintarse el pelo. Pero trás eeto, vino nna moda mn- 
cho más cara, la de empolvarse el cabello con polvos 
de oro; y fné lo peor, qne como esto era ya en los 
tiempos de extrema corrupción y afeminación de loa 
romanos, los jóvenes patriólos adoptaron también la 
moda, y no salían á la calle, sin cabrirse de polvos de 
oro la cabellera.

V ino la iuvaaioD bárbara y cou ella las largas ca­
belleras en mujeres y en hombres. Sabido es que la 
Mbellera entre loa bárbaros, y especialmente entre 
ios godos, era señal de nobleza y distinción.

De los primeros siglos de la edad media, hay po­
cas noticias del peinado de los mujeres. En nn ma­
nuscrito del año 660 se halla nn dibujo que repre­
senta el busto de una mnjer. Los cabellos completa­
mente Usos en lo alto de la cabeza, caen en dos espe- 
aiB matas, nua sobre cada hombro, nn acanalado y 
ancho clrcnlo de oro colocado sóbrela frente, retiene 
en esa disposición la cabellera.

Despnes se sabe qne vino, tomada sin dnda del 
gasto monárquico de aquellos tiempos, la moda de 
Jas tocas cortas y ceñidas á la cabeza, las cuales no 
dejaban ver un solo cabello. A si no se podia saber 
•Jñé mujer tenia buen pelo, y quién era calva.

Don las cruzadas cambió la moda. Los que da 
a.Iá volvían trajeron el gusto de los tocados orienta­
les V de loe turbantes.

Hácia el t i f io  X I V  y principios del X V  hnbo 
tocados mny extravagantes, tales como de reunirse 
el cabello en pirámide en lo alto de la cabeza. A lgo  
de «ea moda hemos tenido en nuestro tiempo hará 
cosa de quince años. V ino luego la moda da hacerse 
cuernoB con el peinado, y se llegó á exagerar tanto, 
que los predicadores tronaron contra ella desde el 

f  del diaWo consiguieron

E n el siglo X V I  el peinado de las mujeres tomó

nn carácter mny elegante, y no lo  perdió aunque la 
moda cambió con frecuencia. Más exagerado, pero 
también elegante, logró atravesar el siglo X V I I  has­
ta venir en m siguiente al grado de extravagancia 
qne hemos señalado, y qne representa nnestro gra­
bado de hoy.

En el presenta ha variado la moda más qne en 
ningnn otro, y el conocimiento de dibujos, medallas
Í  objetos de otros tiempos, ha sido puesto á contri- 

Dcion por los pelnqneros de Paris, ¿  fin de dar ori­
ginalidad á los cambios de la moda. H a habido ridi­
culeces, y Go pequeñas, pero la caricatura en periódi­
cos y teatros lia dado cuenta de ellas mny pronto.

E l peinado á la fragata  y el cesto de la verdura de 
nuestros grabados de hoy, no volverán mejor qnepu- 
dieran volver las instituciones de aquel tiempo,

RECUERDOS DE DAIMIEL
LA LErENDA-DB LAS LAOLKAS 

U n kilómetro m is  abajo del sitio en que el eje del 
carruaje qne nos conducía se rompiera en dos peda­
zos, haciendo qne tragáramos con violencia el polvo 
del camino, y  trasfoimando nnestros ñamantes tra­
jes en eobannada binsa de molinero, hizo alto el 
vehion loen  el que montamos despnea del milagroso 
vuelco.

— ¡Y a  hemos llegado!—gritó alegremente el con­
ductor, qn« sin duda hasta entonces habia tenido el 
presentimiento de nna segunda caída;—abajo todos, 
que ya nos han divisado desde la casa del gnsrda, y 
vienen á todo correr las barcas en bnsca nnestra.

M i primer onidado en cnanto o i las anteriores

A  medida qne las barcas nos llevaban pansada- 
mente hácia la caseta situada en el centro de laa 
a^nss, ensanohihanse estas y aumentaba la profun­
didad. En el fondo se divisaban grandes arboracio- 
nee teñidas de nn  color verde súcio, y  arriba, sobre 
nnestras cabezas, revoleteaban torpemente algunas 
bandadas de patos que saludaban con groseros gritos 
nuestra extemporánea visita qne venia á interrnm- 
pit la para ellos regalada estación de la veda.

Atracadas las barcas en el M qnefio embarcadero, 
marchamos por entre nua cal e da escuetos y raquí­
ticos árboles hácia la silenciosa caseta, ansiado refu­
gio que nos gUMeceria délos ardoresdal sol, pero que 
podría mancharnos del pálido color de laa fiebres,
5USB segnn expresión feliz de Federico Urrecha, atll 

ebia morar el hada triste de las calentuias...

Era en vano. Oía con rabiosa envidia los ronqui­
dos de mis compañeros de expedición que, tendidos 
á la larga, descansaban de la actividad de aqnellos 
dias de feliz  memoria. Hacia yo por imitar su ejem ­
plo; adopté cien posturas distintas: ¡imposible! la 
cama me rechazaba, y el sueño, invocado ferviente­
mente, huía de mis ojos. M e levanté mal humorado.

En la vasta coeina y casi debajo de la campana 
de la chimenea dormitaba nn hombre. Era el guarda 
de las lagunas, el señor feudal, el castellano que nos 
daba hospitalidad. A l  verme se incorporó con pres­
teza.

— ¿Qué es eso? ¿ya seba  descansado?— me pregun­
tó  jovialmente.

— ¡N o!— respondí—no he podido, y harto senti­
miento me cnesta no lograr dormir ni nn  minnto.

Los peinados en el siglo XVI’

palabras, fné sacar la cabeza por nna de las ventani­
llas y derramar la vista en busca de las cacareadas 
lagunas. L a hora larga de camino, á través de aque­
lla inmensa sábana da polvo, secando mia fauces, ha­
bíame causado n sased  tan ardorosacom o la del ea- 
lenturiento, y pensaba regodearme dándome de cha- 
pozones en eí agua limpia y refrescante, sin im por­
tarme una biga de las inclemenoias de aquel rojo sol 
de la Mancha que nos hería de lleno, sin tropezar en 
ana montaña, en nn árbol, en nna bojilla de ar­
busto...

¡Qué desencautol ¡L o  que imaginé oasis era sen- 
cillamente prolongación del desierto. Hablamos de­
jado á la espalda las únicas manchas de verdnra qne 
alteraban la monotonía del paisaje: viñedos ^ n a o -  
sos y corpulentos olivos. Recordaba despnes qne un 
hálito de frescura acarició oonsoladoramente nues' 
tras abrasadas cabezas, cuando pasamos como relám­
pagos sobre un mezquino pnentocülo. Pero asi como 
el qne va en busca de imperecederos bienes, despre­
cia por insigniScantes los qne á snpaso se le ofrecen, 
asi yo en la caminata, llena mi imaginación de laa 
soñadas delicias de las lagunas, ni dirigí mis agrade­
cidos ojos bácia aqneOoB árboles qne qnedaron atrás, 
ni aun tuve la atención de estimar el beneficio qne 
me hacia la bocanada de salntifero oxigeno qne ar­
rojaron en mis casi asfíxiadOB pnlmones, los álamos 
verdes que festonesb.an las orillas del Jaiama.

Las lagunas, á juzgar por lo  qne desda el sitio en 
qne me hallaba podia apreciar, eran unas cuantas 
charcas de agua cenagosa, negra y mal oliente, ro­
deadas de amarillentos juncales y en cuya anperfioie 
nadaba abundante hojarasca llevada hasta allí por ios 
Tientos, ramas de árboles envceltas completamente 
por las ovar, y ctia porción da cosas de difioil clasifi­
cación amontonadas, revueltas, formando las asqne- 
loaae viviendas de las cnlcbras de agua y délas ca­
bezudas ranas cuyo desagradable graznido era ta nota 
de armonía de todo aquel vasto espacio donde fiota 
el espíritu de las fiebres, y de donne toman los aires 
brisas de palndismo y gérmenes de epidemias.

— Eso es el calor. Y  i  propósito: ¿por qué no se da 
usted nn baño? yo le llevaré á usted á un sitio pro­
pio para el c iso . Y a ve usted, allí ae ha bañado todo 
nn señor ministro.

— Si nsted uo se molestara...
— Da ningnn modo; asi como así, tengo vivísimo 

interés en que damos nn paseo por mi pueblo. D s este 
modo quizás modifique nsted la mala impresión qne 
estos lugares le han producido.

Y  dicho 7  hacho; armado mi hombre de una des­
comunal escopeta, y despuM de colocarme sobre la 
cabeza un preservativo contra las caricias del sol, en 
forma de enorme sombrero de paja ignal al qne él 
llevaba, tomamos asiento en los bordes de ana lan­
cha, y nos deslizamos pansadamente ni más ni ménos 
qae sicaminárauios sobre olorosa agua d é la  Florida, 
y como si no nos azotara el sol con toda la horrible 
temperatura del desierto.

E l gnarda dirigió ia embarcación hácia nn peque­
ño islote, sitnado á unos cien metros de la caseta. 
Cnando estábamos cerca de él hice señas á mi acom­
pañante de que requiriera la escopeta, pues entre loa 
juncos divisé como nca docena de patos. E l guarda 
miró laa aves con indiferencia incomprensible en un 
cazador de oficio, y cou asombro mió abandonó el 
arma en el fondo de la lancha.

— Esos no, me dijo, al mismo tiem po con grave­
dad, esos están indultados', pato que more en esos 
juncales tiene la vida asegurada.

— ¿Cómo? replít^né con extrañeza.
— [A b! es una bietoria vieja, qne sabemos todos 

los guardas de la posesión, referente á un antecesor 
nnestro.

— ¡Venga! venga, exclamé, y oomo el gnarda repa 
lára que yo estaba armado de lápiz y papel, me ad­
virtió rápidamente;

— Una palabra, señorito; si usted ha de poner esa 
historia en los papeles, le ruego varié las nombres 
de las personas que en ella juagan. T engo particular 
interés en arrancarle eea promesa.

Y o  prometí todo lo  que el guarda quiso ex i­
girme, y el buen hombre comenzó su relato, del cual 
voy á dar, á mi modo, una sucinta idea.

— Hacia mucho tiempo, una pila de años, que vi­
nieron á habitar la cas»  del guarda, el Sr. Tomás, 
honrado artesano de posición desahogada, y una hij a 
suya, preciosa muchacha que era la honra del pn e- 
b lo y el orgullo de su padre, quien hubiera tenido 
sns dudas y repulgos si el rey en persona se la hu­
biera pedido por esposa. E l Sr. Tomás dejó su oficio 
y  el pneblo, segnu él, por ¡a reciente muerta de eu 
esposa á quien idolatraba, pero no faltaron m alido- 
soB que aseguraran que tal úetemiinscion da encer­
rarse en este destierro tenia por cansa ver de quitar­
le á Maripa, que asi se llamaba la muchacha, unos 
maldecidos amores qne la traían á mal traer, pálida 
y  enfermiza, robando rosas á sus mejillas, dejando 
nieve en cambio y poniendo mareo violado á sns be­
llos ojos de cielo.

Esta segunda versión tenia trazas de ser la ver­
dadera, porqne estos mismos hablaban y uo paraban 
de qne Andresillo el guitarrista salia to ías las noches 
del pneblo y pian pianito veníase á las lagunas y  lo  
mismo cuando hacia el calor de hoy qne cuando ha­
bia nieve en las crestas de ios cerros de Viilasegnra, 
ae echaba ai agna y nadando oomo nna angnila l le ­
gaba á este islote, donde Maripa lo esperaba, y asi, 
burlando la vigilancia del padre, pelaban ellos la pa ­
va honradamente, no sin snfrir mil sobresaltos y  te ­
mores; qne si el Sr. Tomás asoma por nn lado, no 
menos que con la vida hnbiera pagado Andresillo su 
atreviniiento.

Sucedió lo que no podia por ménoe; bien que el 
guarda hubiera Bosp^chalo algo, bien que alguna 
mala alma le fué COQ el soplo, lo cierto es que una 
noche, cuando más enfrascados estaban loe amantas 
en BU eterna cantinela, vieron con espanto la terrible 

fighra del señor Tomás qne 
se acercaba al islote, empa­
jando furiosamente cl bar- 
qniebuelo.

— ¡Maripa! ¡Maripal—gri­
taba el gnarda, echando Inm- 
bte por loe ojcs.— Anuqne 
esteis debajo del sétimo esta­
do  de la fierra, be de eaoon 
trarOB, infames.

Los jóvenes, medio muer­
tos de terror, retrocedían á 
medida que la barca se acer­
caba al islote. La tierra les 
faltaba y se iban hundiendo 
en cl agus, sin qne el peligro 
de al. jgarre atrancara á suS 
gargantas nn grito de angus­
tia. y.a la barca del señor 
Tomáa tocaba á los juncos. 
Andresillo hizo nn esfuerzo 
supremo, quiso decir algo; 
pero Maripa se agarró ner­
viosamente á sn cuello, lo  
abraiAamorosampcte, ym ur- 
mniaudo al oido de su aman­
te n ra  última súplica, roda­
ran 1 asta el fondo cenagoso 
de la charca, apurando en nn 
IMStrer abrazo todas las ao- 
siadcB delicias de aquellas 
trágicas bodas..........................

D e esta terrible historia 
nadie t u v o  exacto conoci­
miento hasta machos años 
despnes. £1 señor Tomás se 
encerró en un mniismo abso­
luto, una especie de locara 
melancólica. Lloraba, y lk>- 
raba sin cesar, y repetía con 
insistencia tenáz: ¡Maripa! 
¡Maripa!... Más tarde, y ya 
en sns últimos momentos, 
hizo nna súplica á los qne le 
asistían: N o tiréis á los patos 

del islote, qne eon mis hijos......

E l guarda quedóse silencioso. Despnes añadió 
sonriendo:

— H é aqni por que esos patos están indultados, y  
empuj ando el barquichnelo nos alejamos del islote.

Aquella histona sencilla me había impresionado 
tristemente. Levanté la cabeza, y sin duda fné ilusión 
de mis sentidos, parecióme que el paisaje habia v a ­
riado de repente. Las agnas del lago me parecieron 
tersas, purísimas; el Islote de los enamorados era un
Sequeño jardín, y cada junco ostentaba un  penacho 

e siemprevivas. L os patos volvieron á revolotear so ­
bre la húmeda tierra, y ec vez de sns desagradables 
graznidos, trájome la brisa algo así como amorcsos 
arrullos de palomas.

E dcabdo M ttSo z .

LOS WPUTADOS HAITIANOS
Bou el modelo de la discreción.
ÉL Presidenta de la R  -pública, cuando tiene al­

guna cosa qne proponer, lia na á los principales á su 
palacio, y los convence obsequiándolos con refrescos 
ó  licores.

Da aquí resnlta qne las Cámaras haitianas no 
vienen á ser más qne los Consejos del poder ejecu ­
tivo.

Cierto que á veces llegan diputados primerie:» 
con pujos de independencia; pero para atajarlos bay 
en el reglamento mny siblas disposiciones.

Ninguna sesión pnede durar más da tras horas, y
Í-a con esto se cohíbe no poco la incontinencia de pa- 
abra. Adem ás, y por si no bastara tal precaución, 

las horas designadas para la tarea parlamentaria eon 
laa más calurosas del dia: de 12 á S de la tarde. Con 
el mismo objeto, tan sólo durante el verano está 
abierta la legislatura.

Ciato es que oon tal sistema no bay discusión qne 
dore.

L os diputados que han preparado nn discurso, 
convidan á cnatro ó cinco colegas, y se desahogan re­
citándoselo ea la can tina.

Ayuntamiento de Madrid



EL QLOBO

U V D L U a T Á B  D t  L O S  R E Y E S

Loe amperadoree oa Alemania y Austria se han 
abrasado en Gastein. Ese abrazo, asi noe lo asegu­
ran los monárquicos, es una garantía para la pwi Ue 
Europa. 8i en vez de saludo tan oanfiow  se hubie­
ran separado frunciendo el ceño el Tiejo contmsnta 
habria tcm bltdo. ,

Otros afios las eutrevietas no han s i ^  tan redu­
c i d a s .  Extendiéronse al emperador de Kubib. b a  el
presente verano el czar no ha qaenáo dejarse abra­
zar por el anciano emperador Guillermo, ai por el 
m aduro emperador Fraueisco José. La tranquUidad
de los  ánimos no es tan completa.

iQné entndasmo el de nuestros monárquicos 
cuando veian juntos a q u e ll»  traa 
dian enviar á la muerte millones da hombres, bien 
para degolUrw unos á otros, bien para venir á dego- 
larnos áloe demá»! iQaé emociones despertaiw por 
aquellas visitas! Si los emperadores « ta b su d a b n e n  
humor, v se díspensahaa mútuamente cordid  « G o ­
da, los fondos púbUcos subinaa en las Bolsas, el di­
tero  saldría de sns escondites para aervir de base A
grandes empresas, habria trabajo, y luoro,
to  V alegría por todas partes, bi eetabao ma.humo-
ladcs , j  no se podianentender, ?  se despedían eno-
iados, e l cañón tronaría en los  ámbitoe de la E u ro- 
D», muchas familias no T olvenan  á ver á sus hijoa, 
el estrago  se baria sentir on los países e leg iics para 

■ batalla, la miseria y  el d u elo  en todasdecampo

*^*'fvo*r tres hom bre! disponiendo asi del b iencs^r 
7  de la vida da tsníos millones de séree! ¿Habrá 
nada, que levante de ese iqodo 
sentir de una manara tan viva la dignidad humana?

E btaañ o no 80 La visto á tres, sino á d os ; paro 
todavia el espectáculo es conm ovaior para un oora 

T.<mt>rt«irL08 los ronublic

seguí
eses

MrTmcnácqnico. Lamentemos los ropublicauoa estar 
nrivadoa ie  tales y tan inefables emociones, como lo 
está el ircré ia lo  respecto de los místicos goces de
la fé. . ,

Nosotros no podemos experimentar asas satisfac 
ciouei. Nosotros una entendemos ser loa intereses de 
los diversos pnebloe, intereasa de carácter perma­
nente, conformes con la situación geográfica, ¡a 
condición histórica, al carácter, y hasU la cultura y 
elevación moral de los miamos, no podemos petsna- 
dim os de que en la entrevista de dos señores, á quio- 
n e i tiE hecDO tan fuera de todo elemento racional 
com o es eT le l nacirmento coloca e a e l trono, oned* 
estar aquello en tela de juicio j  cambiar o modificarse 

in  las laaíoxcí ó  menores eimpatiae que entre 
wj señores medien.
A s í esque experimentatuos oa vez de la»_puras y 

c » i  celestiales eaiociaDee de loe mosárquicos, nn 
eentimieato muy parecido ai ^  la vergüenza, al con­
siderar que todavia la humanidad ee tan atra­
sada en íu  camino, que ana eu la civilizada Europa 
la mayoría de loe habitantes y la paz y prospendai 
de íoiíoe, está subordinada á la vclunUd de unos 
cuantos nombres, ¿  sus corasotes altetablae por la 
pa‘ if,a y 4 safalible juicio.

N o  han podido cambiar, no ban cambiado en po- 
quisimoa años les coadieioaee sociales y políticas, loe 
jntereses, aspiraciones y deseos del pueblo ruso, y, 
ski embargo, cuando sé czar ib» á una estación b »  - 
tca r ia y a U í le  saludaba el emperador aleman 6 el 
austríaco, la paz del mundo estaba asegurada. En 
este verauo el czar no ha querido pasar laa fronteras 
d e  6u imperio; hay una sombra de amenaza p»r* esa 
paz.

¿En QBci.ues libres, dueñas de bus destinos, co - 
nocedorfcsde sus interesea y deberes, re podría temer 
nanea tamaños y tan bruscos cambios? N o; entre 
pueblos soberanos de ai propios, directores, median­
te siÚ os organismos politicoa de sus propios n ego­
cios, las amistades, las alianzas. laa ralsMiones de to­
do género, hacta Lea ódios, obedecerán i  cansas pro­
fundas, y tendrán otro carácter de estabilidad quo el 
quo pueda pieslarles la idiosiocracia de un principe.

Nosotros luismoB, en laa débiles y );ioco cxteusts 
relaciones internaciouslee que loa gobiernea dcl ac- 
aetual árdan de o o .s b b  mantienen, podemos ser testi­
gos de ello. Ninguna razón de verdadera índole espa­
ñola, sino las preocupaciones y aficiones personatoa 
del 4'iiimo difacto rey noe aproximaron á Alemania 
con preferencia á lae demás naciones de Europa; 
y como aqnella amistad no estaba fondada en vía 
onloa positivos de los dos pueblos, ae mantuvo me­
diante relaciones artificiales, cnyo re-tf.tado ha sido 
una verdadera sabordíoacion oomercial 6 industrir.? 
de Duaetro pceblo a1 aleman; la cnal suhordiaacioa 
no h »  tomado carácter más político, merced al eepf 
ritu da indomable altivez, que anima al pueblo es­
pañol. Ella noe cuesta una gran parte de nuestra ri­
queza, y no EOS costó una gran parte de nuestro terri­
torio, gracia» al fiero patriotismo de la nación.

Trabájenles, pues, para que los pueblos sean dne- 
fios de sns desúaoe, en la esperanza de qne, no sólo 
g&aarán en su  régimen interior, sino en sus telado 
u (s iutéruacioDalee, que quedarán así ajustadas so­
bre bases dniaderaa y permanentes eu consonancia 
con  sus intereses y su carácter.

traslada, para ganar tiempo y abnr el camino de 
aprobación que los docameutoa origioalas de las 
cuentas han cerrado, el informe de la comlmoual 
ayuntamiento por conducto del alcalde, qne es el m- 
terasado en que sus cuentas no tropiecen con nuevas 
diecnltades. Si el alcalde cuenta con mayoría, todo 
as arregla esperando una sesión á qne no asiiten una 
6 doe personas que suelen eer las oapacee de ilustrar 
la opinión de loa ayuntamientos sobre el asM to; si 
no oudiit» con mayorí», í i  ofiaio dcl gobernador no 
llega á conocimiento de la corporación mumcipal. 
Éntre el gobierno y la secretaría del ayuntamieuto 
se pierde siempre, cuando el secretario no inspira al 
alcalde completa confiana»; j  en el c w  coatrano, ee 
pierde también oon el asentimiento del secretario.

Escosado es que uno, dos 6 tres concejales pre­
gunten por laa cuentas; con  nn «están en el gobier­
no de proTÍnot»» sale el alcalde del paso, y  eterna­
mente repetirá lo  mismo, sabiendo, com o sabe de an­
temano qne, por la intercesión del que le nombró al­
calde, no 80 enfadará el gobernador con talee desapa­
riciones da oficios, ui méoos ha de multarle por re­
trasos en cumplir loe aervicios que ea  ellos se orJe-

de eete modo se explica cóm o hay aloaldee 
que sirven para ser nombrado» de real órden en t o ­
das las sitaaciouee, pndieudo contar todas ellas con 
que han de tener en las elecoionee su apoyo incondi­
cional y absoluto. Pendieutes siempre del goberna­
dor, y éste del diputado que se lo  impone al gobier­
no ó  recaba del ministro que ponga el gobernador á 
BUS Órdenes, es el alcalde de real órden el último es­
labón ds esa cadena qué arranca del ministerio de la 
Gobernación y termina en las alcaldías d é los  pue­
blos cabízas de distrito electoral; cadena que podrá 
servir á los parüioa monárquicos para tener distri­
tos obedientes, pero que sirve también para desmo­
ralizar la Administración muoicipal y desprestigiar 
los ministerios anta la opinión pública, que no puede 
creer en la moralidad da arriba cnando vé, toca y 
siente que de arriba vienen todas las causas qne im ­
piden la iniciativa de los Ayuntamientos, e s t e r i l i^  

de las juntas, haoea inacabables é irrisorios los in­

do, y  no fian podido cortar n i en la m áipequofia parte 
la in<noralld«m de la administración. La cuestión es 
m is honda que todo eso, y  uo se resuelve i » r  sólo el 
carácter do la primera autoridad que allí vaya. ¿Qné 
Leyes existen qu» gárautioeu á los eluda tonos contra 
laa arbitraiiedales administrativas? ¿Qué tribunales
independientes jr qué prooedimienti» réridoe y  ade- 

.dos para exigir responsabilidad á los icfonoionailos

formes de las Comisiones provinciales y proporcio­
nan al que tiene el desenfado de aceptar una alcaldía 
en beneficio de un diputado, el provecho de qnecon- 

en daño de ios Municipios,

cuados para exigir 
que delinquen?')

A h i verá el colega cómo no basta pedir «más ad­
ministración y ménos política.»

Políticas, cabalmente, tienen qne ser las leyes qne 
puedan dar á los tribunales esa independencia, y á 
loe eindadanoe esas garantiu.

Aseguran todos loe periódicos y  corresponden­
cias de Chile y el Perú, quo D. Cárlos, al visitar al­
gunos conventos de aquellos países, ha encontrado 
en ellos muchos conocidos suyos de loa que, con el 
fusil al hombro, le  hablan servido durante la última 
guerra.

(E n  Arequipa—dice el corresponsal del Atlánti­
co,— los frailes franciscanos le  acogieron da rodillas, 
besándole la mano y dándole ei tratamiento de M a­
jestad.

Entre ellos, encontró un com eta de órdenes, un 
músico y nu soldado de uno de sus antiguos bata­
llones.»

Estado mayor completo.
Buena Ocasión ha perdido D . Cárlos. Bi se pone 

á la cabeza de los conventuales, de fijo que á estas 
horas le ban proclamado rey de Chile.

¿Y  cóm o no?

Como algunoB periódicos ha van dicho que, si bien 
hermanos E i Resúmen y E l Diario Español, ee el 
primero quien goza ia primogenitura, E l  Diario E e- 
pañol se ríe de ios que intentan sembrar cizaña en­
tre los reíoimistae, pero por si acaso iueinna este ar­
gumento:

«Ss les ha olvidada decir cuál aa el mayor de los 
hermanos. S ise mide por el tamaño, es El D iario Ei- 
paúol; ai se oalsuU pot la edad, es O iir io  Español 
tambiea-B

Entendido. Hermanos si, pero la gallina, por lo 
qne valiere.

tra ley y justicia, y < 
jIv

L O S  A L C A L D E S  RE AL  ORDEN
P eco  más de un mee ba pasado desde que toma­

ron pobúsion de sns cargos los alcaldes que la volun­
tad del Sr. Leoa y Castillo puso al frente de lo» 
AjuQtaniieútO's de España, y ya empiezan á tocarse 
las eonsecuenciag de aquella medida por nosotrc» 
com batida,com o perjudicial 4 la restauración de la 
moralidad admiaistrativ» de los  pueblos y por con- 
tTSiiictoria de loe anteoedestse del ministerio Bagas­
te  V de sus compromisos políticos ante el pais.

'Entre las qnejas qne diariamente llegan hasta 
nosotros, merecen espeeial atension aquellas que se 
fcn d a u e a la  incompatibilidad moral en que se en 
cuectian  muchos de los alcaldes nombrados para 
desempeñar sucargo, por tener pendientes de apro­
bación, con reparos que afectan i  los fondos moni - 
cipaUs en gran macera, cuentas cuyo añejo origen, 
es por í l  sólo indicio s e ^ r o  de no estar «justadas á 
ia ley , ni á la  verdad de los gastoa que en ellas apa
recea. , , . ,

Y  para que nuestros lectores puedan conocer
cnanto importan condiciones i  la buena admi-
niítrioioB municipal, bueno será que recordemos los 
trámites que están en uso para el exim en y aproba­
ción de las cuentas menores de 100.000 peseta», qne 
e» el terrero donde el caciquismo libra sns más en­
cocadas batallas, porqne en más de un caso, el acta 
de un diputado, la izflaencia de na prohombre, qne 
aqni ec la córte blasone de arraigo j  yenda protee- 
cioB, depende deque nna Junta municipal, la Coini 
sion provincial y el gobernador de la provincia, don­
de esté situado su feudo, cierren ó  a b r «  lo* ojos par» 
ver ó  no ver lo  que contengan contrario á la ley y á 
la verdad unas cuentas municipales.

Fijados definitivamente los reraros por el _^nn 
tamiento, las cuentas pasan á la Junta municipal, y 
ené-'t» puede suceder que los reparos se aprueben ó 
se modifiquen en virtU'l de aclaraciones, ó ein ellas 
qne hagan loe iuteresadoa. Be remiten luego las 
cu exu » al gobernador, y éste las pasa á informe de 
la  ecmision pioviucial, de la cual vuelven, cuando 
no ae estacionan esperando tiempos favcrables, al go­
bierno de la ptovircía. Aqni comienza la incompati- 
biíidad mcraí de que anteriormente hablamos. E l g o ­
bernad or, cuando no toma por el atajo y de una plu­
ma ia  echa la absolución álas mayores eaírmiJades

per­
manezcan sin resolverse las cuentas de Us cuales 
han de nacer necesaiiamente reintegros para lot fon­
dos municipales.

Y  si esto sucede coa  cuentas en tramitación y 
tiene gravedad suma, mayor aña es el daño cuando 
las cuentas llegan al término, y tienen los ayaats- 
mientos que ordenar los reintegros á sus fondos. Su 
cede-ectonoee qu é nunca se encuentra sesión apro- 
póüto para ocuparse del asnnto, y  com o no hay al­
calde de la clase que examinsmos, que uo sepa de 

5.° del art. 43 de la  ley municipal.memoria el cargo
ocurre que jamás se llega á acordar si apremio por­
que, de acordarse, llegaría la incapacidad del alcal­
de, y éste como pieaidente, antes qae dejarse in ca­
pacitar, suscita, fiado en la iníluencia que lo hizo al - 
ca lie , esos íafiaitosincidentes an que ooasumeu in ­
útilmente el tiempo los ayuntunientos, laa ooraisio - 
nes y los gobernadores de provincia,

S ie lB r . León y  Castillo tuviese de laaim in is- 
tracion manicipal uu conocimiento más perfecto del 
que ha demostrado en algunas de sus disposiciones,
V principalmente en el nombramiento de alcaldes, 

abria pedido á loa gobernadores los antecedentes 
necesarios para evitar qne resultasen investidos con 
el cargo da alcaldes, y fuesen causa de desprestigio 
para la situación y  de escándalo en ios pueblos, esos 
individúes que no tienen en ellos más historia que la 
historia de las malversaciones cometidas y de las dis­
tracciones da fondos ejecutadas, y no cueatan con 
otros tltnloB que la absoluta BumÍBion en que por ta ­
les Butocedectes erián colocados, lo mismo para obe­
decer ciegamente loa caprichos dé los diputados, que 
las arbitrariedades electorales de les gobernadores.

A un  £0 halla el Sr. León y Castillo en tiempo de 
remediar parte del mal causado y desarmar al señor 
Sil veta de la abrumadora estadiatioa qne los conser­
vadores preparan an sigilo y oon sotivila-d sama, 
para iniciar contra el ministerio Bagastaoira cam pa­
ña de pun/ot negros, ya anunciada desde Málaga por 
¿  lugarteniente del Bi. Cánovas. Imponga su auto­
ridad á los gobernadores; obligúeles á terniiuar eu 
bierlsim o plazo el exim en de cuentas municipale»- 
en general, y muy especialmente el de aquellas eu 
que aparecen comprometidos los alcaldes actuales; 
dÉes regles q « s  impidan el extravio de tos oficios 

'relativos á coentas, la oelebracion de sesiones bajo 
la presión y preeideuci» de los interesados, la inde­
terminación etrTos informes de las comisiones y en 
las resolueiouós de los gobernadores de las persoaas 
é quienes alcanza la responeabilidad de los reinte­
gros; la demora de ingresar éstos en las arcas del 
MuDiclpio, la admisión de recursos y alzadas sin la 
consignación préria de la cantidad qne debe ser rein­
tegrada, la negligencia de ios Ayantamientos para 
acordar el apremio contra los qne resulten deudores 
á los fondos mnnicipales, imponíóndoics como obli­
gatorio el acuerdo dentro de los diez dias siguientes 
á la resolución del gobernador; y hágales entender, 
por último, qne en asunto ds tan granda importan­
cia, no tolerará complacencias con  loe caciques, ni 
debllidaiee con los feudatarios de loa distritos.

L a defensa que hace E l Correo da la última eir- 
colar de Gobernación, ea tan notable com o la circu­
lar mietúB.

Oigamos al colega:
“El gobierno tiane'el derecho y  el deber develar 

por ol orden público; »i no lo hiciera, seria el m i» 
indigno de los gobiernos.

Por ÍU investidura y  por sus modioe de acción, debe 
conocer Btqniüi* no sea en todo sns detaUes, M rque 
esto es imposible,—los pro óeitos qne tienen algunos 
elemente» de alterar el órden núbiicc; y  que á  eete ñn 
conspiran deliberada é indeliberadamente alguncs 
perió-lico», con ataques principalmcnto dirigidos con­
tra las instituciones y la diaoiplioa del ojéroito-

Per lo tanto, oomo 89 tratado agresiones recrude­
cidas de algún tiempo á esta pirte, á menos que se 
quiera la impunidad abiolnta y ol abandono de to las 
las leves, ee natufai que el gobierno procure áeCen-ier 
les altos intcrss's puestos bajo lu  amparo.p

De dot-ie se deJucs que el Código no sirve para 
nada, y qne lo  único eficsz es la legislación especial 
de imprenta. ,  • n / c

Porque no suponemos que el gobierno m El Cor- 
reo hayan qaerido significar que venían faltando á 
sus deberes los encargados de pedir y administrar 
justicia.

• ■
Pero DO hay necssiiad de esforzar los argumen­

tos. Lea Bl Correo los de E l Noticiero de ayer maña­
na, si es que no ha leído los de La Epoca  de ante­
anoche:

«Ayer uta sorprendió la  G iíc íu  coa u n » eiraular 
del ministerio de la CJobernecion, cuyo documento 
paroco ta r ié p o o »  en la vida pública del 8 f M oret.

y  decimos esto, porque ol quahaata aquí fiemo* de­
signado con el oaliñcat.vo ds ministro demócrata, fia 
rMactado un documento tan conservador, que se 
ajusta tan cabal nente á la» doctrina» y  & lo» pfqoo- 
dimientoe qus son propios del partido en que milita­
mos, ^ue sin v ae ilii le concodeuios nuestro aplauso 
entusiasta y  sincero.

rY  cómo no. íiq u iiá n o  habría l io  tan allá en sus 
rscbmendaciones á los gobernadores civil»» nmgun 
ministro conservador?*

Y'a ven E l Correo y sus amigos como cada cosa 
clama por su dueño.

A  medidas tales, que en nada se diferencian da 
laa conservadoras, salvo en la resonante envoltura 
progresista, se pnede aplicar aquella copla que canta- 
ban los madrileños, cuando el segando D. Jaan de 
Austria, daspuea de derrocar á Valenzuala no 
más cosa da provecho qne trasladar la estitua M|>é^ 
tre de Felips IV , desde lo sito del alcázar á una p la ­
zoleta del Retiro.

Carne y pan, á quince y once 
com o fué ei año pasado.
Conque nada ae ha bajado 
sino el caballo de bronce.

ECOS PO^LITICOS
L a Iberia, despojándose oomo de nna prenda que 

estorba da su obligado ministerialismo, se encara con 
el gobierno, y le dice, apropósito de loa alcoholes 
alemanes, verdades como puños.

A h i van algnuae mnestras:
< Ni* cumple decir coa liaítad que el cstu-lio ya 

nos h »c9 Urgo, que U  calma ofreeiia per cl Sr. Moret 
en sus telegramas á dif,;rcnte« Cáicaxas de Uo.uercio 
nca va jiarocíeudo demasiada, y  que cata demora en 
que tfi incurre rt peligrosi por tcdo extremo.

Y o todos duermen. Mieiitrasel atiidatnífuío teórico 
y  la metieuloslilad dal rito proíongau y  dificultan la 
teijninaeivn de un asnnto tan importante, el espíritu 
mercantil de loa oauiereiantes en venenos aprovecha 
U tregua y ae consagra á  obtener vt-ntajai que luego 
fian da permitirlG burUríe muy en pas de las disposi- 
ci-jse» que »e dicten, a.a cual fuere el carácter en que 
se hall u inspiradas.

Si no mienten noticias p»Tt:cnlare» quo ¿  noaot-oa 
l'egaQ, y que connideramos fidedignas, la Península 
está en iM actuales momentos enfriendo una verdade­
ra  jBundi cion de alcoholes alemanes..

Urge, pues, que el gobierno ee resuelva k terminar 
susestulios sobre la  materia, que no ocmprendcinos 
ya  íobce qné extremo tan detenido puedan versar.»

Felicitamos al estimado colega fnsioniata por su 
feliz manera de adjetivar, y  sobre todo por su ncblo 
independescis.

P ero teuemos el sentimiento de advertirle qne sn 
excelente articulo, titula-lo para quenada le faite 
2 tjrdaníap¿hpro*o, cas bajo 1* circular del 8r . M o­
ret, y está comprendido taxativamante en uno de 
BUS casos.

«Cuando, tomando pretexto de cualquier cues­
tión incidental, se le crea á la antoridai un con ­
flicto.»

Diecretaa rellexicnes da SI Dia:
“¿C.nsiete acasoel qne haya ó deja de haber mor». 

JiJauen Cuba, en que vaya allí ua gobarnador gene- 
ralquatraané contra lo» empleados quo falten á sus 
fisberta? No,ciertamente. Qoberna,doras genorale» fia 
Cuba é intendentes muy morales y htarsdcs fia fiabi-

Sin novedad á bM do.
EL miedo  a l  cólera  

P A R IS  11.— Las correspondencias de Sicilia dan 
cuenta del pin ico que se ha apoderado de algunas 
poblaciones rurales de aquella isla, coa  m otivo de la 
aparición del cólera.

Los habitantes en su mayor parte, iocluso m u- 
(filos funcionarios, huyen despavoridos de los puntos 
infestados, dejando ain auxilio á lo s  enfermos, D u­
rante la noche no ae pnede transitar por las calles de 
las poblaciones pequeñas por que algunos vecinos 
han dado en la extravagmite idea de hacer descargas 
con proyectiles desde las ventanas, en la eetúpida 
cresDifia de que asi alejan la epidemia. Se refieren 
algunas escenas que recuerdan los bonores d é la  peste 
de la Edad Media.

A  pesar de qne loe periódicos italianos tratan de 
atennar los efectos del cólera, las cartas' partienlares 
afirman qne esta cruel enfermedad adquiere gran 
dessrrollo en Bicília y en el antiguo remo de Ñ i­
póles.

P A R IS  11.— Hasta ahora el ministerio no habia 
tenido nn órgano oficioso, propiamente dicho; pero 
se a se a ra  que E l Nacional, ee ba encargado de di­
cha misión.

Su política se basará en la concentración de to­
das las fuerzas republicanas, BÍguiendo las inspira­
ciones dei presidente del Consejo de mÍDÍstios, señor 
Rouvier.

LO DE BCLGAKIA
LO N D R E S 11,— S e ^ n  nn telegrama del corres­

ponsal del Standard en Yiena, el principe Fernando 
de Coburgo, dará un manifiesto tan pronto com o 
llegue á Bulgaria; pero no prestará juramento á la 
Constitución.

El mismo corresponsal emite la idea que parece 
inverosímil de que c l principe Fernando está en con­
nivencia eon Rusia para destituir á los regentes bd l- 
garoB y convocar una nueva Sobrimjc.

S A N  PETE RSBU RG O  I l . ^ o d o s l o s  periódi­
cos TUSOS siguen ceosuraudo oon mucha acritud el 
viaje á Bulgaria del príncipe Fernando.

El Diario de San Petersburgo califica su partida 
de «aventura lamentable.»

V IB N A  11.—El pxlneipe Fernando de Cobnrgo 
continúa sin novedad eu viaje en dirección á B a l- 
gana.

A l llegará V 'iddin, dirigirá ana circular á las 
grandes potencias, explicando les razones que le han 
m ovido á responder al llamamiento de los búlgaros 
ofreciéndola a corona del Principado.

P A R IS  11.— El príncipe Fernando de Cobnrgo 
ha declarado que desea vivir en Bulgaria según lae 
costumbres francesas y  no las alemanas.

Loa periódicos de San Petersburgo oslífican la 
ida á Bulgaria del príncipe Fernando oomo una aven­
tura peligrosa.

ASUSIOS HISPAKO PORTCOUESE3
L IS B O A  11.—H oy ha zarpado de este puerto, 

haciendo rumbo para el de C á liz , el cañonero portu­
gués Zaire, que vá á representar á la armada iasitana 
en U apertura de la Exposición maritima.

L IS B O A  11.—Be ha resuelto que nna comisión 
mixta de delegados españole» y portugueses fije lae 
bases del tratado de pesquerías entre ambas nacio­
nes de la Peninanla.

S A L ZB U E G O  11.— El emperador de Alemania 
ha llegado á esta cindad.

UN INCENDIO 
B R U SE L A S 11.— Un violento incendio ha des­

truido la Escuela indnatiisl.
Por fortuna no hay qne lamentar desgracias per­

sonales; pero lie  materiales son de mncna conside- 
radon.

MAL DE MUCHOS...
N Ü E V A -Y ’ O R K  11.— Los calores eon este aSo 

extraordinarios en todo» los Estados Unidos.
En los estalos del Centro la sequía es horrorosa. 
En machos puntos, los pastos han qnedado abra­

sados, pereciendo millares de cabezas de ganado,

f 'Todaciendo una verla lera carestía en ¡as carnea y  
as lachee.— .-tííncía Fabra.

Dice un periódico reformista, y ya antea lo  habia 
dicho el evangelio, que «el vino nnevo no se coaser 
va en odres usados.»

P or e»o, sin du la, desde que entró el 8r. Romero 
Robledo en el partido, se ha avinagrado el famoso 
programa de la izquierda.

T E L E G R A N I A S
P A R IS  I(J.—La primer» Cámara de Holanda lia 

aprobado por 26 votos contra 11 la reforma consti- 
tmñonal.

P A R IS  10.— A  pesar de estar ausente o »  Paria 
el ministro de Negocios Extranjeros 8r, Flourens, 
continúa despachando ios asuntos de su  departa­
mento.

E l Sr, Flourens permanecerá en ios baños de La 
Bourbonle unos tree semanas.

O R S O V A  11.— El principe Fernando de Cobnr­
go, llegó anoche á eata ciudad, ponién ioee inmedia­
tamente en camino para Bulgaria.

Son pnra novela las noticias publicadas por loa 
periiidieo? de Lóndres sobre el aescubrimieato de 
nna coDapiracion de emigrados búlgaros, que tenia 
por obieto atentar contra la vida dei príncipe.

L O N D R E S 11.— En el banquete qne se celebró 
anoche en Mansión Honee (casa Ayuntamiento) de 
la City, el primer ministro lord Salisbnry pronunció 
un importante discurso político.

Despuea de dirigir cslnroeai felicitaciones al Par­
lamento por el coaonrso que ba prestado al gobier­
no, particuiarmente en Iss cneetionas interiores, exa­
minó loe asuntos internacionales.

Hablando del fracasado convenio anglo tnrco, 
dijo qne tenia por objeto afirmar la seguridad de 
Egipto contra loe peligroe exteriores.

(E l  papel de Inglaterra en dicha cuestión, aña­
dió. eiaemicentemectefilantrÓDÍco.»

Termiaó expresando la convioelon de que la tran­
quilidad general que por fortuna disfrnta Europa, no 
será turbada par la guerra.

VArORES-CORBEOS
P U E R T O  R IC ü  10.— H oyha salido de este puer­

to oon dirección á ia Habana, el vapor-correo de la 
Compañía Trssatléctica, Ciudad Condal.

P U E R T O  RIC O  10.— H oy lia llegado, nroseden- 
te de la Península, el vapor correo de la Compañía 
Trasatlántica, Ciudad de Cádi:.

SECCION NOTiCIAS
E u ia madrugada de ayer fné robada una casa en 

la calle de Mesón da Paredes. Los ladrones se lleva­
ron dos relojes de plata, varias monedas y prendas 
de ropa.

Loa ladrones no han sido habidos.
£1 señor alcalde ba confirmado la multa de' 

251 pesetas, que el delegado de limpiezas, Br. Zoza- 
ya, imp'oao al contratista de la limpieza de pozos 
negros.

r ^ t o  Verbena, criado da lo» ordenanzas del 
ministerio de la Gobernación, ha sido detenido como 
presnnto autor de los petardos que en la noche de! 
miércoles eetallaiou en aqnel m im terio.

E l infeliz es idiota.
NOTICIAS DE rOMSSTO

H oy  publica el disrio oficial el decreto sacando i  
oposioion las cátedras da anatomia descriptiva, de 
Sevilla; Historia natural, de Yalladolíd; Análisis y 
Qolmica, de Barcelona, Granada y  Santiago, y va­
rias plazas de ayudantes numerarios de la Escuela 
central de Artes y ÜSdoB de Madrid.

A  concurso la de curso especial de los enfermeda­
des de la iofancia, de las Univereidalea de Santiago, 
Sevilla, ValladoU'i 5 Zaragoza.

La comíeíoD qne entiende en la reoepcloo, cus­
todia y reexpedición de loa objetos que hau de eer 
remitidos i  la Exposición regional de Madrid, se 
reunió ayer mañana eu el ayuntamiento, bajo la pre­
sidencia de! Sr. Perez de Soto, diputado provincial, 
para conocer la circular que el Sr. Calleja ha redac­
tado y quo va á ser dirigida á los expositores.

Discutida la circular, fué aprobada por unanimi­
dad, dándose despnes nn voto de gracias al Sr. C a ­
lleja por su aceitado trabajo.

LA EMBAJADA BSPaSOLA EN UABRUBCOS
E i dia 6 salió para Rsbat en el A'aravra, la e m ­

bajada extraordinaria española, que la componen 
nuestro ministro en aqnel psia, 8r. Diosdado: los se­
cretarios de legación broa. Campillo y García Dove, 
el agregado diolomático 8r. P ifieíio; el agregado m i­
litar. ooronel Bermudez Reina; el primer iutérprete 
6r. Rinaldt; c l padre Leichundi, je fe  de la misión 
apostólica española en Marruecos; el 8r. Tubino, di­
rector del periódico La Andalucía', el doctor O vio y 
sns tres discipulos moros; el oapitan de Estado M a­
yor Sr. Verde y  el de A iülleria B r. Silverio.

Un colega fle la noche dice que es probable qne 
la recepción de la embajada sa retrase, pues el S a l­
tan, no sóio no ha llegado aún á Rabat, sino qne ha 
tenido que deshacer parte del camino recorrido, eon 
objeto de castigar á ia tribu de Zuller, que, según 
parece, se habia apodéralo de cinco camellos de la 
comitiva del Saltan; y una vez emprendidas esta» 
nuevas operaciones militares, no puede calcularse 
cuándo llegará á aquel punto.

UN DESAFÍO
E u un cercado de tablas contiguo á la calie de 

D on Ramón de la Cruz (barrio de Salamanca), se ve­
rificó ayer, según dice E l Correo, el Unco pendiente 
entre el hijo mayor del general Balsmanca (espitan 
de srtillerl») y e l director de tuestro colega E l Re- 
súmen, D , Ángusto Fígueroa.

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO TLÜSTBADO

E l Sr. R g n e ro i reeultó herido de nn balazo en
nn mnalo. . . .  , , - ■

A llí mismo ee le extrajo 1» bala y se le  hizo ia 
primera cara, siendo despnes trasladado i  la relao- 
cion de sn periódieo. ,  ,

La herida del Sr. Figneroa ea por fortuna poeo 
ffrave. y anoche ae encontraba un tanto mejor.

A  la redacción de E l Eetumen acudieron í  sa­
ludar al herido é informarse de su estado casi todos 
loe correligionarios del Sr. F igueroa que se h üU n  
en Madrid, la  m ajorla de los penodisU s y mnltitnd 
de amigos del herido, qnien ha podido conocer las 
muchas simpatías de que goza.

D os mujeres rifierou ayer mañana en la calle de 
Santa Isabel, infiriendo una de sIIm  i  sn contnn - 
caate nna herida grave oon la have do su casa.

A rer  mañana se descubrió un robo consis­
tente en 800 pesetas y un reloj de oro, efectuado en 
la casa do la condesa de Pefialver, Paseo de R aco-

*^ L Ó s ladrones habían fracturado los cajones de la 
mesa del administrador y  otros muebles.

• Anoche se reunió la Jnnta de gobierno de E l 
Gran Pensamiento, y se acordó am plitf el numero 
de lís  cátedras qne costea esta^ cied ad , hasU el nu­
mero de 16 para *1 sexo masculino (en wdas los eda­
des) y cinco especialeB é indopendientee, para las

® ® ^ ^ ^ órd ó  la apertura del Concurso al trabajo, se­
gún el art. 5 .® del reglamento, y qne se abra este 
«180 de Octubre próximo.

Se aprobaron defim tivam anto otras m ejoras im - 
Dortantes para la Sociedad (qu e  estaban en eBtndio) 
las cuales ¡legarán á conocim iento de los señores bó- 
ciOB en docum ento especial que se mandará á  dcani- 
c ilio .

Las playas de Valencia, Alicante y Cartage- 
11# se ven este verano mny concurridas de bañistas 
madrileños, merced i  loe precios extraordinariamen­
te  económicos estableoidiM por los ferrooamles del
Mediodía. 3 ht i  - i  ,  i

Para loe trenes mixtos que salen de Madrid * jas
1115  de la mañana, ee expenden diariamente bille­
tes á los precios siguientes: ida, 2.* clase, 16 pese­
ta s -3 .‘ clase, 11 pesetas. Lros billetes de regreso ee 
e x o n d e n  á los mismos precios en Valencia, Alican­
te y Cartagena. n,r j  • 1 s 1

Por los trenes correos que salen de M sdnd a las
7 45 de la noche, se expenden diariamente billetes 
nominales de ida y  vuelta-, en 2 .* clase, al nreoio ae 
45 pesetas para loa referidos puertos de Valencia, 
Alicante y Cartagena.

EL SEBVICIO LB CORREOS
A llá  van, Befior director general de Correos, otras 

muestras de cómo va esa servicio.
8® QtiíjaD de M  recibir E l  G lobo  wáfl nn aia 

bI y otro no, loa suscritorea de M slcoo in ^ o , A rre­
dondo y Ayamonte, con la particularidad de que eu 
ofito dltimo panto lee ffclta á los stiBcritoree el m im e' 
ro riguroso tam o.1  H K U i S / O V  ,  , ,  -

i /e  no reeibiilo ó  con retraso de vanos Mías, de 
Almería, Pego, Villsfranca del Panndés, San Sebas­
tian, Chert, Tapia. Sitg. Cabra y Redondel».

Les faltan paquetes á los corresponsales de León,
P ego I  Tharfis. , , •

Las quejas Bon (Jontinuadae, tries abusos incalin- 
cables. y si Iss coeas eiguen por ese camino, va A ser 
íorzoBO qce  las empresas pericdísticas y los particn- 
larea adopten un procedimiento qne acabe para siem­
pre con ftltas que desprestígian la Adniiniatracion 
Mpañola, y á los ínncionarioe que, cumpliendo oon 
sus deberes, entran en comparaciones que no m e- 
recen. ,  , ,  „

U n jóven de diez y nneve años de edad, lla­
mado D. José Fernandez Pavía, soltero, alférez de 
infantería de marina, natural de Algeciraa, intentó 
•noche ó las nueve arrojarse por el viaducto de la
calle de ^ g o v ia . ,  ■- 1 .

Detenido por los guardias de segunaad cuando 
estaba en lo  alto de la barandilla, fué acometido de 
nn sincope prodigándole toda, clase de an x^ os los 
facultativos de la Casa da Socorro del distrito.^ Por 
preseripcioa ¿e éstos fué trasladado i  eu domici.io 
Atocha, 120, principal.

• E n la plaza de Herradores nn carruaje afro 
palló á nn individoo, que resultó con vanas contu- 
aones. El cochero fuó detenido. El hecho oonrnó á 
las cuatro y media de la tarde de ayer.

.• A yer mañana fné detenido nn sujeto 
Mauuel Feliu, de 41 años de edad, por haber el día 9 
del actual maltratado de obra á Cirweo García, an- 
ciaiio de 74 afics. en el domicilio del detenido, ooa- 
«ionándole una herida en el costado izquierdo.

Anoche á las diez se inició un ligero inoen-ho 
e n e ! piso principal de la casa número 60 de la calle 
de la Palma Baja, siscdo eoíocado los pocos mo- 
mectcB sin que ocasionara grandes perdidas.

• E n la Casa de Socorro del distrito del H ospi­
c io  íúécnrada aver mañana una mujer qn eácon ee - 
cn en ciid en n a  caída casual que dió en la calle de 
Santa Isabel, resultó con nna herida de carácter gra­
ve en el muslo izquierdo. Despnes de curada pasó al 
H cfpital provincia!.

, * ,  Ayer tarde fné conducido á la Cárcel M odelo 
nu  redactor del periódico E l Terror, untor de uu ar- 
tíonlo denunciado, con el titulo de Cidon dericai. A l 
detenido se le exigen 5.000 pesetas de Sansa para su 
excarcelación.

1 0 8  ALCOHOLES

N uetíro distinguido amigo D. Juan Maisqnnave 
ha convocado, segnn vemos ea nrcsiro correligiona­
rio E l Graduodor, de Alicante, i  loe vinioMtotea de 
aquella provincia, para celebrar el dia 17 dri actual 
una reunión qne te verificará en el teatro Principal 
de dicha ciudad, con el objeto de pedir r i gobierno 
lainutiliEacion de loa. aguardientes de industria. Loa 
prcpietarios que no puedan concurrir pueden aihe- 
lirse al objeto de la renniou por carta.

También ha recibido «1 Sr. Maisonnave dos expo­
siciones pidiendo qoe se desnaturalice el aguardiente 
iadnetriri; la primera está snacrita por 168 coseche 
roe y exportadores de vinos de Málaga, entra loa cua 
íes fignran caitas importantisimas. y la segunda 
está firmada por 267 cosecheros de vinoe de Bullas.

D e Constontina recibimos nna carta llana de 
acertadas consideraciones pidiendo en nombre de mil 
cosechcroa agricultores que se adopten severas m e­
didas contra los alcoholes nocivos, y; qne se elw en 
los derechos del llamado espliitn de industrie.

De Barcelona recibimos asi mismo una exposi­
ción suscrita por gran número de fabricM tes, vi- 
nicultcres y exportadores do dicha_ provincia y ^  ja 
de  Gerona, los onales, aunque partienio del princi­
p io de qu slos  alcoholes nautros no son anti higiéni­
cos, piden al gobierno que persiga la falciicacion cri­
minal, desnaturalizando los a lcoh ola  impuros, que 
se obligue á los fabricantes ¿e productos artificiales 
¿  declararlo en las mareas, que se proteja la indus­
tria alcoholera, que se reformo el impuesto da oon- 
eum oi, y que se emplean diversos medios ds protec­
ción, inclnsas las primas de exportación.

La Cámara do Comercio de Logroño }»íde que 
sean inutilizados todos los alcoholes no vínicos por 
o lor y sabor, qne se deolareu nocivos i  la salud todos 
los  vinos y aguardientes que oontengan alcohol in­
dustrial, que los auvasee decUrsu su origen y conte­
nido, V por fin, que se declaren libres del pago de

ontríbucion las destilerías de derechos de iatroduc

oioa lae máquinas y aparatos, y que se rebaje la 
contribución de consumos.

L a Epoca venia anoche, en su sección de última 
hora, toda incomodada y huraña por haberse vistó 
en la precisión de cenar el número sin haber rambi- 
do las impresiones de la Granja que debia telegra­
fiarle su corresponsal en el Real Sitio.

Despuee de haber aguardado con asisioea impa­
ciencia de tntnnío en miituto, noticias telegráficas, al 
fin no las recibió en sazón oportuna, por lo qne no 
teniendo con quién pegarla la tomó con el servicio 
telegráfico, del cnal dice:

«Regularmente loa despachos llegarán á esta re­
dacción despnes que hayamos cerrado el número, y 
nuestra solicitud y  nuestros eaerificios habrán resul­
tado esté^ es y perdidos, porque en Espafia e l pú­
blico y las empresas que pagan los servicios que m o­
nopoliza el Estado, eon nna eEj>ecie de páriss, que 
dan BU dinero, aceptan las eendíciones qne se Íes im ­
ponen, y si no se les sirve, en cambio no tienen i  
quien reclamar, porque la Administración es sorda á 
todas ¡as quejas y los tribunales no se atreverian á 
admitir siquiera una demanda formal de indemniza­
ción, como en Inglaterra y en otras partes, que no se 
hallan tau cerca de Marruecos, sehace.»

Verdaderamente que tiene motivos suficientes el 
estimado colega para enfadarse oon el servicio tele- 
g rtóco , no solo por lo qne le ocnrre, qne no es nue­
vo ni dejará de repetirse, sino porque dicho servicio 
va cada dia de mal en peor, eegnn están demostran­
do las qnejsB cadS dia, más numerosas, del público y 
de la prensa.

, * ,  Ayer falleció el director de nuestro estimado 
colega Eco de las Á dm nae, D . Isidoro de León.

Eí entierro se veiifioará á las diez de la mañana

Aeompañamos á la distinguida lamiua de nnes­
tro compañero en la prensa en el profundo dolor que 
tamaña desgracia le La piodncido.

A  cansa del calor se ha variado la hora de 
salida de la regente á San Sebastian.

A  esta punto no llegaré la córte hasta mañana 
por la mañana, y hasta entonces no regresarán A 
Madrid los ministros qne se encnentran en San Ilde ­
fonso.

NOTICIAS DE LA  G RAN JA .

A  las tres de la tarde todos loa ministros á e x ­
cepción del de Marina, que hoy Uegará á San Sebas­
tian, se rennieron en Consejo bajo la presidencia de 
la reina.

Antes, y poco despnes de haber llegado el señor 
León y Castillo, tuvieron una reunión preparatoria y 
en ella cambiaron sus impresiones, sobre los asuntos 
del día, y en particular sobre la cuestión Salamanca. 
Parece qne entre los ministros, predominó la idea de 
que por algún tiempo continúe desempeñando el car­
go de gobernador de Cuba, el general Marin.

Las noticias que de lo tratado en el C o n e jo  tía- 
nonios per ió ioos  ministerialee,sonlaa signisntea:

El ministro de la Guerra ha llevado al Consejo el 
nombramiento de ios jefes de los regimientos de 
Castilla, Valencia y otros.

El ministro de Ultramar someterá á exámen da 
sns compañeros los presupnestoe de Cnba. Estos 
presnpnestoB los reduce el ministro por supresión de 
intereses de amortización de algunas deudas y por 
otras medidas á 22 millones de peeoe; total de eco­
nomías, tres millones de pesos, dejaade á la resolu- 
cion da las Córtes si se suprimen los sobreeneldoe, 
en cuyo caso rebajaríanse dos millones más.

Lleva también á la firma el Sr. Balagner nn do- 
creto creando nna jnnta qne ba de componerse de los 
señores Galdo, conde da Morphi, marqués de Comi­
llas, (jalleja y fíodrigañez; que se encargará de con­
vertir la Exposición de Filipinas en Mnseo perma­
nente y contro de contratación._

P or último, se firmará también nn decreto apli­
cando i  Cuba la ley de indultos.

La onestion de los alcoholes no se ha decidido, 
pues BO espera el informe de la Academia de Cien-

general etimológica de la lengua esfoñola, ediciijil eco­
nómica del de D árcia, corregid* y notableoirate 
aumentada por el señor de Echegamy. Se admiten 
snscricionee en la casa editorial de D . José M .* F*- 
quineto, Olivar, 6, pral., Madrid.

. * .  A . Porras, dentista, Arena!, 18, segando.

mas. , , , . .
E l Sr. M oret ha presentado un decreto restrin­

giendo la concesión de condecoraciones.
Niegan los telegramas recibidos de aquel Sitio 

que el Consejo tenga importancia, y que esté acor­
dado el nombramieato del obispo do Huesca.

El Sr. León y  Castillo, poeo despnes de haber 
llegado, se hizo cargo de la cartera de Gobernación. 
Mañana, en San Sebastian, cuando se re ;na oon la 
o irw , s e h a r á o írg o d e la d e  Marina, el Sr. Rodrí­
guez A lias.

L a cuestión Salamanca- Abascal continúa siendo 
tema de todas l i s  conversaciones. Cada cnal dice lo 
qne sabe, que no ea mucho, y la mayoría, que nada 
sabe, supone lo  que se les antoja, con t o lo  lo cnal 
se oromnovan unos líos que no es fácil saber la ver­
dad si no es acudiendo á donde puede saberse para
depurarla. . . .  3

Lo cierto es qne la onestion signe en pie, y nada 
hay hasta este momento concertado para ponerla

*^™ U w ioe ayer ventilado, y en el que figuró como 
parte activa el director de E l litsun^n, D. Angusto 
ñieceroa (uno de los padrinos del Sr. Abascal) y el 

hecho de haber anunciado el general Salamanca su 
llegada á esta córte para anoche, hubieron de ™oti- 
var que quedará ea cierto modo en suepenso todo 
trámite para zanjar la cuestión pnmordial.

Conforme oon nuestras noticias, dice un apreoia- 
ble colega di> la noche que ayer tarde se d ijoque uno 
de los hijos del general Salamanca, sentido de algu­
nas frases de una de las cartas publicadas por ei. se­
ñor Gutiérrez Abascal en ElReeumtn, había enviado 
dos amigos á pedir explicaoionea A aquel; pero como 
ya mediaban otros amigos del Sr. Abascal y del ge­
neral Salamanca on la  cuestión que la carta ael 
primero y las contestaciones del último han provo­
cado, el Sr. Gutiérrez Abascal se vió en la necesidad 
de aplazar la contestación que se lo pedia hasta qne, 
zanjado el primer asunto, cuya prioridad es indiscn- 
t ’ ble pueda con desembarazo dedicarse al segundo.

Los amigos del Sr. Gutiérrez Abascal que en­
tienden en la cuestión surgida «m u  el generé bala- 
manca con los Sres. D . Pedro Manuel Acuña (éste 
su stije  al Sr. Figneioa imposibihtado de seguir en 
su represeutacion, por el accidente sn fn lo .) j  don 
Rafael Villar Rivas, y los repreMutantes del general 
SaUoiMica el general López Pinto y el brigadier

D e este rnmor, qne al parecer tiene algún funda­
mento, nació sin duda ol de que habia nn segundo 
lance entre nn redactor de Kl j  el otro bijo
del general Salamanca; pero no hay tal cosa.

E l general Salamanca llegó anoche, á las diez, A 
Madrid, siendo esperado en la estación por sus h i­
jos , el general López P into, brigadier Loño, señor 
Gil R og er  y  algunos otros amigos.

E n el camino, y yendo con el br. ^ p e a  Fmto, 
supo lo  del lance de su hijo con el Sr. i  igueroa, y al 
enterarse, se mostró muy conmovido. .

P oco  despnes se supo que conferenciaba con sus 
padrinoe A qnienas debió dar iastrnceiones precisas y 
sobre las cuales guardaron éstos sbíoluta reserva.

Los amigos del Sr. O ntioiiez Abascal esperaban 
au visita hoy muy de mañana; calculando qne hoy 
mismo quedará el asunto zanjado.

G A C E T A  OFICIAL
M  HOT

U L T R A M A R .—Decreto fijando el plaa á e  car­
reteros de la isla de Cuba.

— Otros disponiendo que cesa en el cargo d r  jefa 
de Obras públicas de Pnerto-Rico el iugenier» de 
caminos D . Enrique Gadea y Vilarderó, ynom bis»do 
para reemplazarle á D. Ricardo Ibarra y  M on llo r ..

M A M N A .— Orden disponiendo qne no se pernsi- 
ta la salida de ningnn boque mercante nacional de 
los puertos españoles sin llevar piloto onando con- 
dnzcan cargamentoa para pnertos extranjeros.

FOMENTO'.— Orden revocando una providencia 
de! gobernador de Málaga sobre expropiacicn de va­
rias fincas en el término municipal d e  Benagaibon.

— Otras mandando se provean por opoeicion la cá­
tedra de Anatomia descriptiva vacante en la facul­
tad de Medicina de Savilía, la de Historia Natural 
en la facultad de Ciencias ds Valladolid, y nna pla­
za ita ayudante de flibnjo geométrico indostrial en la 
Escuela Central de Artes y  Oficios.

— Otras mandando se anuncie icon cn tso  las cáte­
dras de las enfermedades de la infancia en lae nni- 
versidades de Santiago, Sevilla, Valladolid y  Zara­
goza. ______________

CORREO D E JR O V IN C IA S
Saguñto 8 A gosto 1887.

Sr. Director de É l G lobo:
M uy señor mió y correligionario: Ausente de es­

ta cindad onando la famosa paella dada por los m i­
nisteriales de este distrito al dipntado Sr. Pacheco, 
nada pude decir con oportunidad A E l  G lobo;.pero 
en vista de la iasístenoia con que este diario ee ha 
ocupado del asunto, me considero obligado á dirigir­
me A usted para que sepa toda la  verdad de lo  ocur- 
rido. _

En primer lugar debo decir, que el Sr. Gandí* no 
procede del campo progresista, sino del federal, y 
tan «nrasré federal como couraoeux sinaUemAtioq; ea 
concejal, que debe el serlo á loa votos y trabajo de 
los republicanos. Y  aquí, como entre paréuteeie, pa­
rece viene bien decir que A pesar de ser concejal por 
íce citados, sin deber el más mínimo favor A los mo- 
nárquioos, nUMtco pactista edil concurre habitnal- 
mente A las sesiones del ayantamiento, sin ocnriir- 
sele tal vez renunciar un cargo que en concepto mió 
resalta incompatible con la seriedad de los hombree 
{ormalea.

Ahora vamos á los demás, A los cvalroctenioe con­
versos á la monarquía.

Empiezo diciendo que de esta ciudad no hay ni 
uno tan sólo; ese honor queda parael grupo de pue­
blos que constituyen los valles do Sagnnto.

Falta ahora conocer la calidad de loa repuiUcanoa 
conversos, puesto que la opinión pública deseará co­
nocerlos. , n , L-, T,

E u las elecciones que dieron el triunfo al br. P a ­
checo, presentábase también, com o usted sabe, can­
didato republicano un distingnido redactor de E l  
G lobo.

En los preliminares de la  elección, cuando cada 
partido de los que se aprestan A la lucha, suma, los ; 
ta, 7  cuenta y recuenta votos, jamás sumamos ni 
eoBtamos con alguno de esos convertidos para -jne 
votasen la candidatura republicana. Es más; ni se 
nos oeorrió siquiera restar al Sr. Pacheco ningua 
voto de los citados, porqne como los considerábamos 
ministeriales, claro estaba que no hablan do votar al 
republicano. ,  , .

Acerca del número cuatrocientos do la calidad c i­
tada, aseguro á nsted que ha servido entre nosotros 
de motivo de diversión por el triste papel qne han 
hacho de la aritmética al hacer el recuento.

Oreo, pues, que con lo dicho podrá usted tener 
ya una idea de lo  ocurrido aquí con el cacareado 
triunfo, llevando á la monarquia tantas fuerzas pro­
cedentes del partido republicano.

Creo que todo el bom bo dado á este asunto, re­
sulta solemne farsa. La Opinión pública, cuando co­
nozca los hechos, fallará, y su fallo, tengo la  segu­
ridad seré contrario á nuestros eternos y constantes 
detractores. ^  ~ „

Suyo afectísimo y correligionano Q, b . M . R.
P edro M ibxin  Roía.

criada de Is casa, Pilar Aguila?, y antee ya habiá 
sido identificado el suicida, perteneeiente á distin­
guida familia zaragozana, estudiante, y llamado Ao* 
toaio M .

A  juzgar por las noticias que hemos podido ad­
quirir se trata ds nu doble s o id iio .

Achácase A mil caneas, pero entre las distintas 
versiones qne hemos recogido, creemos la más cierta 
le  siguiente:

Pilar Agniier fuó despedida ayer de casa do sus 
amos; salió al anochece? y acompañóla el señorito; 
juntos fueron al teatro y  ds consuno pusieron des­
pués trágico fin A su vida.

Háblaee da anFOies contrarísdos y de antiguas re­
laciones entre los dos; pero es lo cierto que la fam i­
lia nads sabia ni soapcohaba. >

O tro colega refiere que el dia antes del suceso 
halló Pilar á una com pafien en la escalera de la casa, 
y  le dijo:

—A diós, obica. Y a  no ma veráe más. Mañana ma 
moriré.

Tom ó I* amiga eea frase á broma y contestó con 
tono alegre.

— ¿ y  qué me dejas?
— El anillo— dijo P ilar A g u ila r  quitándose una 

esT^a del dedo y entregándola á su amiga.
De otros vecinos cuentan que se despidió tam­

bién, y  añaden que mandó un recado á su madre, 
encargándole que se pusiera luto por su muerte.

¡TATA ON c t r a I
£ n  los centres oficiales so  recibió ayer un parte 

en ri que se da la noticia de que Urbajno A leu  G on- 
zales, d eS l años de edad, vecino de Villaverde, acu­
dió A un monte de Dénia en compañía d e  dos sujetos 
m is á  cortar pequeña cantidad de romero y tomillos 
para leña.

Como el monte referido pertenece á la parroquia 
de Orega, tan pronto como el cnra párroco D . Anas­
tasio I-ernandez tuvo oonoeimiento del hecho, armó 
de escopetas ó  varios de sus feligreses, alprooio tiem­
po qne él lo hizo tamHen, y  procedieron A la busca 
del Urbano.

Este fué sorprendido A las nueve de la noche: pe­
ro apelando A la fuga, el párroco descargó su arma 
sobre aqoél, hiriéndolo gravemente en 1» paletilla iz - 
qnierda, de cuya herid* falleció á 1*» trece horas.

E l hecho ocnrrió el dia S del actual.

Leemos en E i Departamento de San Fernando;
«D ice E l Manifiesto, de Cádiz, qne el viernes A 

las tres de la tarde fuerqn detenido* ios Sres. D . A r ­
turo M areaco, teniente a i  navio; D . Servando M a- 
renco, comandante de Estado M ayor, y D. Rafael 
Mareaco, decano de la facultad de medicina, herma­
nos los tres del capítan de fragata D . José Marenco, 
que se halla desde hace dos meses en Madrid á las 
órdenes del ministro de M arina.»

Los detenidos son hermanos polítioos del distin­
guido marino Sr. España que mandab» el San Qmí/»- 
íin, cuando la cuestión de las Carolina».

. * .  E l miércoles por la  tarde fné inaugurado ei 
ferro carril de Cariñena, siendo indescriptible el en­
tusiasmo que reinaba en loepueblecillos de la linM, 
los cuales habían adornado b m  reapectivas estacio­
nes para cuando pasase el ti'en primero que habia de 
conducir á las autoridades, al obispo y á la prensa.

Tal ba sido el reparto de la  contribocion ea L a ­
cena, que aquellos contribuyentes han nombra lo una 
comisión, de la cual forma parte nnestro amigo d in  
Vicente A . Torres, que h a v en íio  á Madrid para tra­
tar del asunto oon el gobierno.

La comisión ha eído recibida por el señor director 
general de Impuestos, quien se ha mostrado muy 
propicio á que en el asunto se haga la más sxtric '*  
justicia.

¿nOAF?... iPIOAN?
L a noche del domingo se encontraba pescando en 

la pacta del mneUe de Alioante uno de los muchos 
aficionados á esta diversión, y efecto sin dnda del 
cansancio ó  de no ser afortunado en au recreo, se 
quedó dormitando en la silla de tijera. D e repente 
percibe un movimiento en la caña oomo si álguion se 
la llevara, despierta alarmado y al bajarse apresura­
damente á cojerla, cae de cabeza al mar._ Sus com pa­
ñeros le auxiliaron subiéndolo á la orilla, sin niAs 
consecuencias que el susto y haber tomado ua baño 
inesperado. ,  . . . .  -a ,

Éntre tanto, uno de sus amigos había cojido la 
caña é intentaba desenredar el anzuelo, suponiendo 
qae se habia enganchado é  ana roca; pero continuan­
do en 80 Operación y obaervando qne iba cediendo 
poco á poco, tesnltó al fin que salia un hermoso pez 
de peso de tros kilógramos.

A  sn vista, el pescaaor o m d ó  ol baño y el susto.

Con la puntualidad acostumbrada se bapubuc»do 
el cuaderno 16 do la importantísima obra, de utilidad 
reconocida para todas las clases, titulada Dxctonario

EN  ALICAN TE 
Leemos ennuestros colegas E l Constitucional j  

E l  Graduador, de Alicante, que, cuando todavia es­
taba caliente el cadáver de D . Antonio Campos, jefe 
del partido conservador, ya se habían promovido di­
sidencias en el seno de esta agrupación política por 
las aspiraciones á la jefatura pretendida por los se­
ñores ügarte, Porcel y  marquéa del Bosch. ,

Tan reducida se ha quedado en Alicante la faim - 
l ia d e -h »  ooBeetvadores, que, en realidad, aspira 
cada nno de estos señores á ser el je fe  de loa otrM  
dos. Este es el caso y no otro bien difícil de resol­
ver, por cierto, porque los tres tienen iguales mé-

*^^^Apnrado8 se han de ver D . Antonio y su delega­
do para resolver este litigio, sin que salgan escapa­
dos los dos señores que se lleven laa calabazas.

UN D R A H A  DE AMOR 

Un periódico de Zaragoza correspondiente al dia 
9 , da cuenta del siguiente snceso:  ̂ ,

«E a  la arboleda de Macanaz (soto de RaniUas), a 
COO metros de distancia del puente de Piedra, hinse 
encontrado esta mañana los cadáveres de nna agra­
ciada jóven y u o  muchacho de corta edad estreoha- 
mente unidos. _  , ^ , . . . . . .

E l celoEO juez del Pilar, br. Landa, se ha dirigido 
al lugar del suceso, y una vez allí, ha procedido al 
levantamiento de los cadáveres.

Am bos presentaban aterrador aspecto.
E lla oonpaba la posición lateral izquierda ^ tenia 

una herida de arma de fuego en la sien, que luuuda- 
blemente fné la que le produjo la muerte.

Vestía chaqueta de lanilla, verde oscura, sujeta­
da por nn imperdible figurando perlas, falda morada 
á cuadros y botas de becerro. , ,

Da semblante agraciado, representaba 2Ü años de

descansaba sobre el suelo en actitud eunina y 
su  cabeza venia á coincidir con  el pecho de ella; en 
la mano derecha oprimía una pistola de dos ca­
ñones. . 1

Debia contar da 16 á 18 años y vestía boina color 
café, americana de lanilla clara, pantalón oscuro y

herida inferida en la sien derecha, en el mis­
mo sitio, precisamente, que la de ella.

Tardóse bastante en identificarlos; sobre eus ro­
pas no se encontró documento alguno y esto contri 
buvó á la demora. , . ,

'Únicamente ee encontraron en la amenoana ae 
él nn número de E l  G lobo , nna caja de cenllas, pa­
pel de fumar, seis cápsulas y tres pesetas.

EnlaiÁ M a gran número de curiosos se agolp a ­
ban para reconocer los cadáveres.

Un hombre que se halla al servicio de dona Jo 
seta Maitinez, viada do M -rco , ha reconocido A la

Llamamos la atención de nuestros lectores sobre 
el anuncio de la cuarta plana referente á la lotería de 
Cádiz.

BO LSA
COTIZACION O riC IA L  D E L D IA DE A Y E R

EQHDOa rúBLicoa

ú p eí 100 al contado........
_  Jlnde mes.......
  pequeños.,
_  e x ta rso r .......

4  MBortisabíe: cU contado,
— p eq u eñ o s ......

h ;ii. de C u l»  al contado .
— carpetas............

Deuda id al c o n ta d o .,.,.,
Bsmoo E s p i^  aooiosM ...

_  Hipoteoaño id.........
  Xd.oéduLaa60iO....
_  Id.cédulas 6 OrO....
  Obligaoioiiss 0 OfC. .
  de Osstüla, aoaiwiss.

O.» de Tabaocs: aooioBM.. — ...
¿e í/’ot.'Londres, i  90 días vista.

— 8 ídem
— Parú^ i  8 ídem
-• lierliit, á  8 Ídem. .

Descuento de letras: 4 pst 100 
Préstamos eon garantieu: 4 pst 100 u u a L

Anterior D i hoy. ^
r

Alza

H5-I0 6S 5) »
S5-3' Ü5-83 n
M-BO tE-3> 0.16
65-60 Hti-70 0,1.0
0Í-8 - ee-05 ).:0
00 t o 23 <0 »
i6 t 0 '-6-03 X
LO iO 00 00 a
0 -00 00 00 »

409 50 41 ,..0 o.ro
03) 00 00 00 s
003 00 1)8  0» V
1 4  03 0 0 00 ■
000 03 003 0 0 »
101 eo 000 00
120 00 U 9 76 a

47 30. 
4Í10. 
4.95 
0,00.

»
»

w

»

BOLOA na PARU T LONDBBf 
f  A B I 9 11.— ápenu ra  da la  Bolsa ds h o r  * P«* R®

ex terio r  e r p ^ l ,  65,7i8. . . . . . . . .  .  _
LONDffiBS L1-—Aperluia de la Bolta ds hoy: 4

lOCi exterior español, t¡£ 68, «  «.n ot ^n.
PAR I8  U -—Bolsa fondo* fraieeset: 8 OjO, m.40, 

4 li2 por IDO, 101,20. Poudos españotas: 4 por 100 M -
rior, » ,7 B —O b lig tó o x a sd e O u b * , 477,t0.—O w i i o l i ^  
do#ingleeee,10I5i8.—U l% im ehsta;4pe*100 exterisfi

11 .—O lan »»f»ú«5a  BsH* d s h s r  .4 H i
IfXt sxterior español, » ^ t 8 .

V e m p e ñ a i o r a u  
La temperatura de ayer su M a d r i^ i I* sombra

st íu n  liu observacUuesds los éptioos ores. A tau au -
t o  Hermanos (calle del P r ta « p » U ). fué la  «gu«>*«ot

ALasochodala mañana, 2< oontigtados soMS 8.
A  las doce, 36 id .
A  las cuatro de la tards, 84 id.
L a mA«iTnA fné 38 id.
La minima, 18 id •B 1  baróm etro marea lOa m iU m tóta .
Tiempo variable, coa tendencia a Unvia óv iaa to

TiP. D« « E l  G lob o ,»  i  oaboo nr J . 8 . n* TaK o 
San Ayw fín, núm, 2 ,

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILUSTRADO

UMffO DEL DU
Santa O 'ira.

b s p e c t Ac d l o s

JARDIN DBL BDXN BBTI- 
£tO.—9.— Moda.— FoDcion 
cor il i  Instrumental 

rZ U tlP Z .-? . — De Madrid & 
Biarrits. — Segundo acto.— 
Felipe — La eras tjo.

MA B&TILLAB - 9  - E l  siglo 
de la» InoEB.—Torear lo 
fino.—Muaico j  juo«.-TEl ta- 
l'.sman de mi suerte. 

SEOOLETC». 9 . - Bazar H. 
¡Cómo está la tociedod! — 
— ¿Tamo» Aver eso?— B* 
zar H.

P B .C B .—!’ .—G rande y  va ri*  
do eap^cticuio de gala —D • 
b n t del tira d or 6 r . E edoté , 
M . Seetb con ma ocho leo* 
Dea, hennanoa Boiaaet. Pan- 
t c m i m a  :^icsic.

35BOO H IP O D E O M O .-a— 
Beteficio de “Los Coatro 
Bemrlea que ejecutarán ea- 
cogidaa piezaanue vas:'M. He- 
can, sin brazoa, qne pista y 
Lace ejercicks con loa ;iás. 
La pantomima “Loa Infan 
tes Terribles,, por les ber- 
nanca Conrad 

ÍJaKTBO DE EECBEO.- Pa­
ñ o  de Beeeletos, 8 . -F nn  
cionea de eqnílibrios, panto­
mima, euodroB diaolTentea y 
badle pM todo el cuerpo eo- 
reogrifioo — Sillas eon en- 
tra-tv ¿3 eésts.— A laa ane 
v« d - la noche.

TEATRO GIGNOL. — Poaeo 
de Recoletos, 3—8 S ;!.-  Fun­
ción eziroordinari a.

""LO aBR IC s
Boconiiendo eficazmente mi 

/ a r a b e  V e r m í fu g o  p*r su 
proctitu l tn  expulsar toda 
clase do g u s ii os intcsUualea 
de <¡ae tanto padecen los n i­
ño». Frasco, 4 y 6 reSle» Far 
m utia de sa i.chez  ̂ caña. 
A tocha, 36, l  eni3 á Hc'etorcs

T O N I C p - G E N I T A L
IMFOrENCI/T, ESTtRtUD.áO. 
H?EIMáTí1!fEá, DEBlUlál, ETA

A m om Iobm  á M m  lo» puSootN  qsa 
latM O* nmeUm á sisóos Mtdlas- 
*ds pidos personslfiiests á por corroa 
r a cs r lM * fó u « tc «a c  cobre c f t i i  doU s- 
te*r ni aoruicpo se rereis ei el M i- 
■klM M ec, U o a m s ,  IS, 1.“, H sa a n ,

17. H? 17
c á l l e  d e  F a e s ce r r a L  

o r a b a d o r t  c a l a d o r
Vea. da SeUea 4« Ooontotaano.

GALENTÜBAS
Cuartanas, tercia­

nas y cotidianas, to­
da clase de fiebres 
palúdicas-ó intermi­
tentes se curan infa­
liblemente con las 
püdorasfebrifugo-iii- 
falibles de Fernan­
dez. Caja de 40 pil­
doras para las benig- 
n-s, 12 rs., y de 81 
para las rebeldes, 24 
rs., y por 2 rs. más 
se remiten por el cor­
reo. Se hacen por fa­
negas, se venden por 
millones de cajas, y 
las imitaciones no 
han podido mermar 
la inmensa clientela. 
Expendedores y ela- 
obradores por mayor, 
Pablo F ernandez, 
Madrid, plaza de la 
Villa ,  4, y Sacramen­
to, 2, y las principa­
les boticas de Es­
paña.
IN S E C T IC ID A  G A L Z Y

Destrucción infe.ib c de iaa
chinche», pulgas, piejos m ;s-
cas, cif ifds, cori-ederss giu-a 
nulos, horm ig s,orugas, g  r- 
gojos, etc. El k i l 12 pesetas; 
ICO g ra m o s j'o r  el corroo, 1 95 
cé'itinioS. E .üolzy ,71 Cturs 
d 'H crbouville.a L jp n (P ran - 
cia). Y en casa de Icsp  ncip .- 
los com ercianus

{ 1 [i 1 \A ih Vv i h Ui
i Se administran c&aas; g t  

rantis. Darán rason en e»U 
, adatlnialr&cion.

Enferm ed ad es Secretas

INYECdlDÑ RAQÜIN
f í e m e d i o  d e  u n a  E ü o a o i e  a e g u r a  coalca loa J - T t e /o s ;  

p r e v i e n e  loi eilrecaiuieatoi j  todos los iltm ii aciideateii so  a i u  
i r r i t a c i ó n .  D i  d o l o r ;  d o  m D O C b n  la co|>a blasci.

Exi¡ase la firmoáeJíaguln r«IScllc oÍcmI itl gíHensirrancii.
t s  VBM BX E »  PR A SC OS COK U SIN JEniN CL'ITA 

F tm O U gE -»L 9E S rt7R tS i78 ,F '8t.C gn ll,P «rl8 ,T «ol«d ttlt»rira .k lll»> cI
UN S A C E R D O T E  oucmilraiio ol
secreto de aliviar inslaulam-.-imentó y -lo curar radlcsliii.-iitn 
l o s  C a l l ó n ,  D i i r r a a s ,  O j o »  t l e  f w a l l o .  C on  Ol B A L S A S IO  
ANTONIO —Farmacia M alavant, U, ras dtt Hn-Pf»l».p»rf».

D -posna-ios; Maurid. Karuiac)» ae O nega, calle uel León, 
r.üm.dJ M elchor García, Capul anea, i , duplicado, prsl.

D E
SL'PKRIOHE.S CAFES

M A T I A S  L O P E Z  Y  L O P E Z
U a t.-id .  Sacorla l.

. V a O M A  O O N O K N 'T R . A . D O
XF BLBaOFTB S S 0 I 8  DI lUO T  20(i ORA1I08

o'aíó molido S'jper.or.áZpcsetas lo» 400 gram os. P uer- 
f -a ic o  y Caracolillo, A í ‘ 50; Puerto-R ico y  Moka, * 3. 
Goka para, á  4 ; Tés d c  8 a 90 pesetas libra en bote» de 2 
f  á onzas. Tapio-ia del Brasil en bote» de 200 gia.; os, 
V íio - Lo» boiescieí; AFB y  TAPIOCA deíOOfiratnos c. n- 
•.jonen una sorpresa cada uno. De venta en todas la» lien 
lasde U itram arincf de Madrid y  provincias,

nRRONUTn rH M T R V i. ps ' k h T *  nwi s a i  i*

SERVICIOS DE 1 1  COMPAÑIA TRASATLANTICA
DB

VAPORES-CORREOS A  PUERTO RICO Y H A B A N A  '
CON SSCOLOa V EXTENSION

Lis PUfSAS, PUERTOS DE LiS MiTiLLÁS VERAGRUZ T PUCIFICO
S A 1 -I D A 3  T R I M e N 3 U A I _ £ 3  D 3

B arcal(»a . el 6 ; Málaga, s i 7, 7  Cádiz, el 10 de cada b m , pora Faim os, Fuerte R ico , 
y  Habana v V erterás.

SsBtaBuer, el 20, v Cornña el 21; pora Puerto R ico  y  Habana.
Bareeloua, e l 36; Málaga, 27, y  Cadie, el 80; pora Fntrto R ico, coa  extrniíon  á H aya- 

'f i n  y  Fuooe, y pora Habana, eos extansion á Santiago, Gibara y  NnevltaA, asi com o á 
.<a Guaira. Puerto Cabello, SabociUa, Cartagena, Colon y  Puerto» del P ad fioo , h ie la  

Norte y  Sud del Istm o.

V I A J E S  D E L  M E S  D E  A G O S T O  D E  1 8 8 7

E l i  1 0 ,  d o  O d d í z ,  e l  - v a p o r

C A T A S i U l V A
E l i  S O ,  e le  S a n t a n d e r ,  o l  v a p o r

E l  S O ,  d .e  C A d i * ,  e l  > ' » p o r

y&PORES-CGBREOS A M ARRA
COK BBCAIA9 EN

Port-Said, Aden y Singapoore. y servicios á ílo*l!o y Cebú.
SALIDiJ IHS'SÜILŜ  ni 

L iverpool, 16; Cornña. 17; VIgo, 18; Cádii. 28; Cortagexa, 26; V ajsn? a. %’>.

SAN I8NACI0
ts Id-a de Barceioaa el 2C del cem en te.

T cdcs a.ttot vapores admiten carga ccn  laa condielonaa más favorables, ypasajaroe, i  
qnienet la Coaapoflia da alejamiento muy cóm odo y  trato muy aamsrado, como ha aere- 
attodo en au dilatado servicio. Rebsja á fam ilia», Precios oosTencionoles por camorctes 
ds luja. Rebaja por pasajes da ida y  vuelta. H ay pasajes para Manila á ptecloe especia­
les para emigrantes de cioae ortetana ó joro& len , con facultad de regresar g rá tli dentro 
de un iñ o  si no enouention trabajo.

L a £m pr# :a  pueds atrgurar loa m ertandas en s c s  buques.
Para más Infermes en

BABCBLONA.— La Compañía Tratatlántica, y  Sres. B lpol f  Cosepotla. plasa i «  PaiacU
C A D IZ Delegacitn de U  C(wipcm« 2V«íifh£>if¿ca.
M A D R ID .-D . Ju lias Mors&o, A lcalá.
L IV E R P O O L ,— Bree L&rrintga y  O.*
SANTANDER.—A tg e l B . Peres y  C.*
COEÜi.«A.—D, E . Da Guarda.
VIGO.—D. Antcnlo Lopes de Nclra,
C A R T A G E N A .—Boach hermanos.
VALEN CIA.— Dart y  C.*
M AN ILA.—Sr. Adm inistrador General d s la  Compat'ia General de Tabacal.

ATRÁS TODO EL MUHDO
N U E V O  Y  G R A N D IO S O  iN V E N T C O  

B E T T T J 3 Í T  '2 v a : . A . < 3 - I C O

Q u in ien tosip a res d e  botas pu ed en  lim p iarse  p or  I re a l; 1 .0 03  p or  2  reales.
E s  su perior y  m ás bara to  qu e tod o  lo  ca n o c id o ; lustra  en  el a c to  c o n  m u ñ e ­

c a  de trap o , a lm oh ad illa  y  cep illo , i á  v o lu n ta d » , e l ca lza d o , arneses, g u a rn ic io ­
n es, cap otas d e  co ch e , de cu ero , ch a ro l y  ch a grén , ca ja s  de c o ch e , p a losa n to ; n o  
lo  d e sco m p o n e  el ag u a ; deja  la p ie l flex ib le  y  suave ce m o  la  seda, y  le d a  larga  
du raciou ; está siem p re  preparado n  no sa a ltera  en c in cu en ta  a ñ o s ; no m a n ch a , 
y  se pu ede llevar en tre  ropa b lan ca . In d isp en sab le  al p ú b lico  en g e n e ra l, á  los 
v ia jeros y  al e jérc ito  d e  m a r  y  tierra, p re cio , r , 2 y  4  reales bo la  ó  c o m o  p ru e ­
b a ; después dob le  p r e c io .— L o s  ped id os á  D . R a fael A lm a z a n , ca lle  de Z e c o ,  
n ú m . 5 , F ran cia .

L O T E R I A  A U T O R I Z A D A
POA LEY D£ 5 SE JUNIO DE 1887 

para avudar á ios gastos de la
E X P  S I C i ’ N  M I R m M A  N A C i C N A L

que se inaugurará eu Cádiz el dia 15 de Agosto.
Sorteo de 3  de Noviembre de 1887.

13.OCO billetes ú 160 pesetas,
25 PESETAS EL DECIMO

2.131.COO pesetas distribuidas en 787 premios.

Premio msyor: 5 € M ) . O 0 O  pesetas,
Se vanden billetes en todss las Admitiiatmci.ones de L o - ,  

tenas, en  la Depositaría d i  fon  Ip» provlnciiles de Cádiz y  
en la EspESDaDCRiA C e s tr a l de Madrid. C a lle  na San M i-; 
GCEL, NÚM. 85, a cuy.»» oficinas puedm  dirigirse lo» in te r e - , 
sadoa para r,.clam icicnes y  antecedenhs.

PEDIO SIEMPRE LOS VINOS
de LAS GH-VNDES BODEGAS EdPASO LAS, Alm agro, < í 
que aiiali ad< s rn S del o r n a n t e  por el L abcra .on o  ¡nuni- 
cip *1, han resultado ser puros y  naturales, no ccnleniendo 
Burtáiicias nocivas á la sslud.

Las Grandes Bodegas Españolas, Almagro, 14-
deben au crédito á la riqueza de los viii s que t spei.den.

Se ven  ¡en en en todas las tiendas Je u tram ari jo s .
Los pedidos desde 8 lit ios  so sirven á domicilio, y  puedan 

hacerse por el cor.eo  interior, abonando la casa los g is tos  
ce.franqueo,

ESTADISTICá
.A o c K l c n i i a .  S S a n o l i c z  T i r t i t i o

H O R T A L E Z A ,  I53 y  0 5 , ' S . '
Preiar.iC io .i;  ara la prim era convocatoria de Noviem bre.

N O  H A Y
liquidación más verdadera queU  del gran basar d e lb o  B s- 
paiza. Beta casa realíz» lua existei.cias á precios fijo», sin 
competSücia. Conviene á  todos ver sus precioa m arcsaosy  
el gran surtido de m ercsn ciss.

84, Carrerade San Jerónimo, 34.

EL LEON
G RAN  F /iB P lC A  DE JABONES A  V A P O R

DE
F IL O M E N O  A S T O L F I

S E V I L L A .

C O N T R A - S E G U R O S

L . A Esta Sociedad
tiene por oifeUi maefliar p dr/ender á ene abonoHoeoMe lae Compeñiae aeesmrm/eroe,

M A D R I D  — 1 0 , D -* I t á r f a a i - a  d e  B r a g n a z a .  1<> — I Dm i m i  iiiBi.— i—

roLLxm i n i  « n ,  aik>BO> 112

mUíiiS DI i  lüG
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SIR ED W AR D  B U LW ER  LTTTQII

%

nee, abrigo la confianza de íe r  útil á mis amigos y si 
género humano.

Esta esperanza, ¿tendrá rszon de eer? Qnizás me 
eugafie la buena O p in ió n  qne tengo dr mi mismo; 
pero de todos modos el mnndo es el qne dirá la ú lti­
ma palabra. E l tiempo, dice nuo de loa Ssntoe Pa­
dres, ee la única piedra de toqne qne distingue al 
profeta del charlatán.

Sin embargo, lector querido, duran te los doe sfioa 
ne me propongo consagrar al estudio, no seré tan 

-escortés qne te olvide enmedío mis campos y mis in> 
íólios. Si me has conocido algnna vez eu a ciudad, te 
invito de buen grado á venir á verme en mí retiro. 
Te prometo que los vinos y loa manjares de mi mesa, 
no avergonzarán ai mismo Gnloseton; y qne mi con- 
verEOcIon c o  será más fastidioea qne mi libro. E lo ­
giaré tas caballos, y  tn , mi mujer. Con una copa de 
vino añejo en la m aco, discnrríremoa sobre los acou- 
tecimirntos del dia, y ei los últimos nos entristecen, 
Ipnea bien! noa quedará siempre el recurso de con­
solarnos con  los recuerdos del pasado. En resumen: 
como no seas peco sensible ó  muy difícil de conten­
tar, tu ja  será la culpa de qne no seamos excelentes 
aniigcs.

Comprendo que faltaría á la arbanidad, si des 
pues de haber viajado en estas páginas con lord V i­
cente. le eiandouara bruscamente sin despedirme de 
él. ¡Quiera Díof que en la senda política qne ha ele­

gido, BU talento obtenga el premio que se merece: y 
qne ei nos encontramos en djstiato campo, nos pona­
mos dirigir dardos más pnnzsntoe qne una cita ó nna 
broma!

Lord Gnloseton me escribe con regclaiidad, y en 
an última carta me promete visitarme para restaole- 
cer BU apetito, circunstancia qne parece no le tiene 
mny satisfecbo estos últimos dios.

M i tío me ha escrito hace tres semanas, annncián- 
dome la muerte del niño qne ta ro  con lady Glenmo- 
rris. Le deseo qne esta pérdida no sea irreparable. 
807  bastante rico para satisfacer mis necesidades y 
tengo bastantes esperanzas de ver realizados todos 
mis deseos.

Thornton ha mneito como habia vivido, como nn 
fascineroso.

— iB»h!—le dijo con bronca voz al digno postor 
qne le anxiliaba en sus últimos momentos,— ¡bah! 
entre vnestra jerga y la mía no existe uioguna dife­
rencia. N o ea más qne música. Sólo que vos sois la 
campana 7  yo voy á ser el badajo. Mientras esteis 
charlando, j o  me balancearé á mi gnsto en el vacio.

Dawson murió en la cárcel, tranquilo y arrepen­
tido. La cobardía qne pierde al hombre honrado, á 
veces salva al criminal.

He recibido una carta de lord Dawton es la cnal 
me m ega acepte nn distrito qne se halla vacante. 
íQné lástima qne la generosidad, tan pródiga con los 
que no la necesitan, sea á veces tan esquiva para 
aquellos á qoienes hoce falta! N o necesito comnaica- 
TOS cnal seria mi contestación. Sin embargo, confio 
demc^tiar á lord Davrton como se puede perdonar al 
ministro sin olvidar la ofensa. P or  ahora me concre­
to  á encerrarme en mi retiro con mis prcfesores mu­
dos de lógica y de legislatnia, para justificar en lo 
sucesivo ia buena opiaion qne tan elevado personaje 
tiene de mi capacidad.

Hace-algnnos meses que lady Roseville ha aban­
donado Inglaterra; las últimas noticias qne de ella 
hemos recibido, nos informaban que vivia en Siena 
sin ver á nadie, y mny delicada de salud.

E l dia camina, aunque la temgeeiad oscureita el 
tol, I ' el corazón se marchita', pero marchito y todo si 
gue viviendo siempre.

¡Y  de la pobre lady Glanville! ¡madre de un hijo 
tan querido, tan discreto y  arrebatado por temprana 
mnerte! ¿qué podré deciros que no sepáis ó adiviueia?

(Oh! ¡Glanville no creas que te olvidó en la muerte, 
no, tn recuerdo vaga en el espacio que rae rodea, y 
mis ojos se llenan de lágrimas al pensar en ti!

Lector amado, ha lleg&doel momento de Deparar­
nos; pero no te drgp adiós, si no hasta la vista. Te 
quiero demasiado pora dejortrascurrir mucho tiempo 
sin que volvamos á saber uno de otro.

F IN .

Terminada la novela Las aventuras de un hidalgo, 
de Bnlwer Litton, desde mañana empezaremos á pu­
blicar la preciosa obra de W ilkieCoilins, titulada E l  
mar rfe Aíeft?, interesante por más de un concepto, y 
c a ja  lectura recomendamos á nuestros abonados, se­
guros de que Ira agradará.

HOUaiBLE CATÁETOFUB

Dica Lu í A’o f í¿ a í i « ,  de N aeva-York, qne el 21 
del pasado un tren expres del ferro carril E n e, i>ro 
cadente de Chicago, atropelló á una cuadrilla de ita­
lianos que estaban trabajando tros una aguda cnrva 
da la Via entre Hoboken y Alleudale, Jersey City.

Un individno de la cnodrilla habia sido apostado 
en lugar conveniente para dar aviso á sns compañe­
ros de la aproximación de los trenes. Parece ser que 
el expreso, á toda máquina, hnbo de presentarse en 
el momento en que posaba en dirección opnesta nn 
tren de carga cnyo m ido apagó las voces del vigi­
lante.

Losincanios italianos se vieron sorprendidos por 
el monetrno de hierro, qne los segó com o otros tan­
tos muñecos, dando muerte en el acto á once y de 
jando postrados y con graves lesiones á seis. El 
tren se detnvo á cierta distancia, y examinado se vió 
que tenia rotas varias barios de la trompa.

E l maquinieta qneria retroceder hasta el lugar de 
la catástrofe, pero recibió órden de seguir su camino, 
porqne seria peligroso cxoonerse al justo furor de loe 
italianos sobrevivientes. £1  maquinista dice qna an 
tes de llegar á la curva tocó la campana y eonó el sil­
bato.

L a compafiia E ne tiene á su servicio, compo­
niéndola vía, mil ochosientos italianos, quienes han 
perdido sn pciÉonalidad, y sólo eon conocidos iwr 
sns números respectivos, como los presidarios. Esta 
catástrofe, para la compañía sólo significa ¡algunos 
números ménos!

ESTO KO E 9 B B O K i

Él la orilla del rio Y azco, en M issouri, se batie­
ron bao» pocoe dias dos caballeros de color como de ­
ben batirse los hombres.

Tal vez una negra inquina por nna negra señora 
les inspiró el negro propósito de destruirse mútna- 
mente, que no otra cosa podii esperarse de nn duelo 
en qne los combatientes, armados de sendas escope­
tas de dos cañones cargados de postas, se colocaron 
á dos pasos da distanoia, apuntándose al corazón y 
casi tacándose eon las armas; medio infalible de ha­
cer blanco, es decir, negro.

A  la voz de fuego sonaron cuatro cañonazos si­
multáneos y cayeron amboe combatientes, uno muer­
to del todo 7  otro tan eólo con unas milésimas de 
vida.

r s  M A T fS A L B N  POLACO

Eu Biooklyn acaba de fallecer á los ll>9 años de 
edad M r. H itsch Harris, jndío, natural de la Polonia 
rusa.

M olió  de secectnd, rodeado de oumerosa familia; 
en mujer, Itaqnel, qne pasa de los 99 años, nn hijo 
de 56 y nna docena Je nietos y biznietos. Descendía 
de antecesores longevos: sn tatarabuelo vivió 111 
años.

E l viejo Hirsch Harris había tenido 21 hermanos. 
£ a  1812, al pasar Napoleón por Polonia eon direc­
ción á M oscou, H itsch  y otros hermanos fueron obli­
gados á formar en las filas del ejército invasor, pero 
no tardó en desertar de aqnél, regresando á sn casa, 
desde donde escondido vió posar al gran general coa  
los restos de sn ejército.

E sdecia iidad  en  las c lases de Pinta Sevillana para 
la e x p o rta c ió n .

Jabon es de O le ín a  y  V erd e  superiores.
E m b a la je , gratis.

Fábrica y  Escritorio, Caldereros, 8 4 } ' 36, Sevilla.

Baíiús niiueráles dol íloitajo
T E R M I N O  D E  L U C E N A  

0 < 5 r c lo l> a .

AGHS CLORURADO SODlCAS-ULFUROSiS
D e  segu ra  cu ración  para la s en ferm edades prop ias 

de la  m u jer , derm atosis herpéticas en  sus diversas 
m anifestaciones, sífilis secundaria y  terciaria , e s c r o -  
fn lism o y  sus derivados, gastra lg ias, ú lceras de  las 
p iernas, con secu en cia  d e  pu lm on ía s y  fiebres tifo i­
deas, reum a elevando su  tem peratura , p a decim ien tos 
del aparato  resp iratorio  y  en  g en era l en todas aque­
lla s a fecc ion es  qu e reclam an  u n a  m e d ica ció n  tón ica  
recon stitu yen te y  esp ecífica  su lfurosa.

H osp ed a je  b u en o  y  v en tilad o .
G ra n  instalación  de bañ os g en era les y  gab in etes 

con  h erm osas tinas de m árm ol.
P aseos, a lam edas y  ja rd in es .
S e  instalará en  la  presente tem porada u n  g ra n  e s ­

ta b lec im ien to  de co lon ia les , café  y  restaurant, á  car­
g o  de D .  F ra n cis co  Serran o, com erciante  d e  L u cen a .

L o s  bañistas q u e  deseen fo n d a  pueden  ir  á  la  S u i­
za , en  L u ce n a , y  p o r  lo s  coch es  d iarios com b in a d os  
tom a r  la s  agu as.

C om p eten cia  en lo  e c o n ó m ic o  del se rv ic io .
T e m p o ra d a  o fic ia l, i . ' J u l i o  al 3 o  d e  S etiem b re .

s o M B a n a o s
d« señora y  niños; plumas, flores cint s, armaduras y  de­
m ás artículo» de ü tí na n cvcd id ; clegai cía  y  economía.

10, HERNAN CORTES, 10

Ayuntamiento de Madrid




